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D. J O A Q U Í N S A M A . 
Hace poco m á s de medio año que publ i -
caba nuestro BOLETÍN ( I ) el ú l t imo trabajo 
del malogrado maestro y amado compa-
ñe ro D . Francisco Quiroga , al mismo 
tiempo que la t r i s t í s ima noticia de su 
muerte. H o y se reproduce el cuadro: en 
este n ú m e r o , en que nuestros lectores ve rán 
algo de lo que el pa í s debe al esp í r i tu 
levantado y noble del maestro cuyo nombre 
encabeza estas l í n e a s , ve rán t a m b i é n el 
ú l t imo escrito suyo, del que diremos, lo 
mismo que entonces, «que no pudo darle 
siquiera el complemento y revis ión que 
deseaba .» L a enfermedad vino aqu í t a m -
bién en el momento de los mayores entu-
siasmos y proyectos. 
L l e d ó , Quiroga y Sama. Los tres pre-
senciaron los comienzos de la Ins t i tuc ión ; 
(1) Véase el n ú m . 412 del BOLETÍN, 
los tres colaboraron en la época ve r t ig i -
nosa en que se que r í a hacer todo, y en que 
h a b í a que hacerlo todo, por la falta de base 
en el agente pr inc ipa l de la educac ión , el 
alumno; los tres, en distintas direcciones, 
fueron de jándose l levar sinceramente de su 
amor á toda idea nueva, en sus respectivos 
estudios; y L l e d ó t r aba jó entusiastamente 
en la reforma de la educac ión m a t e m á t i c a ; 
Quiroga comunicó á profesores y alumnos 
el saber, el i n t e ré s y el gusto por la inves-
t igación en los estudios geológicos que hab ía 
recibido de Macpherson, á la vez que hac ía 
sus cursos p rác t i cos de química ; Sama, que 
llegó á esta casa con una amp l í s ima base 
filosófica, se en t r egó de l leno, por entero, 
sin preferencias, á la obra de la educac ión 
general, atendiendo á todas las solicitudes 
de su e sp í r i t u , ensayando procedimientos 
modernos en todo, siendo alumno en ex-
cursiones de arte ó de geo log ía , maestro 
de spués en las mismas enseñanzas , encan-
tado siempre con el trabajo, haciendo de 
su vida entera, de todas sus actividades, 
ó rganos para la educac ión de su pa í s . 
Los tres han muerto en el lleno de sus 
facultades, cuando una vida de estudio y 
de obse rvac ión incesantes hab ía hecho de 
cada uno un inst rumento, una palanca 
poderosa para remover y fecundar las 
ene rg ía s dormidas en la generac ión con -
t e m p o r á n e a ; cuando, en lucha de años con 
dificultades de todo g é n e r o , asomaba en su 
horizonte la esperanza de días m á s t r a n -
quilos, libres de la obsesión angustiosa de 
conquistar el pan cuotidiano: d ías consa-
grados, con serenidad de espír i tu y a legr ía 
del co razón , á la obra animadora á que su 
vocación les h ab í a llevado. 
Y no ha muerto Sama, como no m u r i ó 
Quiroga, v íc t ima del ma l entendido deber 
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de trabajar sin descanso, afanosamente, 
contra todo precepto higiénico y moral ; 
Sama sab ía bien lo que se debía á sí mismo, 
f í s i c a m e n t e , conoc ía el valor del ejemplo 
de su vida t ranqui la , de su trabajo rac io-
nal, de su salud, conservada para sus hijos 
y prolongada para la obra de r e g e n e r a c i ó n 
por la que todo lo hubiera sacrificado, 
menos las condiciones que le hac í an útil 
para sostener esa obra misma. 
N a c i ó Sama en San Vicente de A l c á n -
tara en 1840; c o m e n z ó á los 10 años en 
su pueblo el bachil lerato, t r a s l adándose 
luego á Badajoz, en donde p e r m a n e c i ó 
cinco a ñ o s , hasta concluir lo. D e s p u é s , p a s ó 
á Sevilla; y allí, de practicante en una botica 
pr imero, y luego en su modesto hospedaje, 
s iguió la carrera de derecho, á la vez que, 
sin que su famil ia se enterase y gastando 
en ma t r í cu l a s y libros lo que recibía de 
sus abuelos para mejorar algo su posada, 
concluyó la de filosofía y letras. Te rmina -
das ambas, volvió á San Vicente y ab r ió 
bufete, y a d e m á s , una clase de lat ín , á la 
que as is t ían unos 30 alumnos. A l mismo 
t iempo, se preparaba para hacer oposicio-
nes á una clase del Insti tuto de Oviedo, opo-
siciones que m á s tarde a b a n d o n ó . E n 1868, 
era juez munic ipal en San Vicente y , m á s 
tarde, alcalde. E n el d e s e m p e ñ o de este car-
go dejó la buena memoria de haber hecho 
tantas cosas y tan excelentes, como la de 
llevar á los mayores contribuyentes de las 
m á s distintas opiniones el convencimiento 
de la justicia que hab ía en contr ibuir con su 
riqueza verdadera á las cargas del Estado, 
concluyendo con todas las ocultaciones, 
mejorando por tanto la s i tuación de los 
m á s necesitados y llegando á formar un 
catastro que puede ser modelo y que desde 
sus tiempos viene sirviendo en todas las 
situaciones. Obras como és ta , y la c reac ión 
de una caja de socorros entre obreros, y 
otras aná logas , y su constante pred icac ión 
por la cultura del pueblo, y el buen consejo 
con que auxiliaba siempre á sus paisanos, 
le dieron un arraigo en la comarca y le 
conquistaron de tal modo las s impa t í a s y 
el amor de todos, que intentaron hasta tres 
veces hacerle su representante en el Con-
greso. Así se comprende que, apenas cono-
cieron su muerte, hayan tomado acuerdos 
que p e r p e t ú e n su memoria. Su propaganda 
electoral consis t ía siempre en hablar de la 
educac ión popular ; y antes de acudir al 
meeting en el teatro, con los discursos y 
las aclamaciones, pasaba por la escuela, 
llevando en su c o m p a ñ í a á las autoridades y 
á los ricos, y hac ía una lección á los n iños , 
de la que pudieran todos deducir el valor 
y la urgencia que para la nac ión e n t r a ñ a 
la función de la enseñanza . E x t r a ñ o modo 
de hacer propaganda polí t ica, en un país 
tan despreocupado del porvenir. 
T a l fué su vida polí t ica y de localidad; 
sano ejemplo de lo que es posible hacer 
por el camino opuesto al del caciquismo. 
E n 1869, ya casado, obtuvo por oposi-
ción la clase de Ps icología en el Instituto 
de Huelva, clase que d e s e m p e ñ ó durante 
cinco años . No consumía la cá t ed ra todas 
sus actividades; y , llevado de sus convic-
ciones de la necesidad de hacer siempre 
algo para red imir al pueblo, ideó la crea-
ción de una escuela de artes y oficios, que 
llevó á la p r ác t i c a , recabando el auxilio de 
sus comprofesores y de las personas de 
buena voluntad, á quienes infundió su entu-
siasmo. T o d a v í a recuerdan muchos en 
Hue lva cuán tos obreros salieron de aquella 
modesta escuela: a lbañ i l e s , carpinteros, 
torneros, que, sobre el r áp ido aprendizaje 
material de su arte, sacaban instrumentos 
va l ios í s imos , como la lectura, la escritura, 
el dibujo, y otros elementos de cultura para 
la lucha de la v ida . 
Se interrumpieron todos estos trabajos 
por una larga enfermedad, que le obl igó á 
retirarse á descansar y reponer sus fuerzas 
en la vida de campo, en un pueblo peque-
ñ o , Talavera la Real. Quiso el Gobierno 
obligarle á volver, enfermo a ú n , á su c á t e -
dra, y su resistencia, en defensa de su 
salud, le a c a r r e ó la sepa rac ión de la ense-
ñ a n z a oficial. 
Recobradas sus fuerzas m á s tarde, se 
t r a s l adó á Madr id para entrar en nuestra 
Ins t i tuc ión , en 1879. 
Con haber hecho tanto en otras partes, 
aquí es donde ha hecho la obra m á s fecunda 
de su vida. T a n de lleno c u m p l í a con su 
vocación este trabajo, que la Ins t i tuc ión 
ha formado ya siempre su única a t m ó s -
fera ; fuera de ella, tenía en su casa otra 
Ins t i tuc ión en p e q u e ñ o , en la que h ab í a 
formado, con sus hijos y algunos de sus 
d isc ípulos , que vivían con él, una famil ia . 
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con el mismo e s p í r i t u , donde se con t i -
nuaba en todo momento el influjo educador 
de la Ins t i tuc ión . 
Esta consagrac ión de todas sus activida-
des á los fines ideales con tanto amor abra-
zados, consumió lentamente la modesta 
fortuna de su mujer y la p e q u e ñ a heren-
cia de sus padres; pero la fué consu-
miendo en medio de la mayor a legr ía de 
todos los suyos, identificados con él en sus 
convicciones. E n los ú l t imos tiempos, hace 
poco m á s de un año , solici tó su reingreso 
en la enseñanza oficial, obteniendo la clase 
de Ps icología en el Ins t i tu to de Guadala-
jara . N i siquiera p e n s ó que esto pudiera 
separarle de la Ins t i tuc ión : con su exce-
lente sentido de la vida moderna, aprove-
chando la corta distancia y la frecuencia y 
facilidad de comunicaciones, encon t ró toda 
clase de oportunidades para d e s e m p e ñ a r su 
cá t ed ra en Guadalajara, continuando sus 
trabajos en la Ins t i t uc ión . Y es asombroso 
lo que ha hecho en un solo curso en Gua-
dalajara, durante las pocas horas que allí 
p e r m a n e c í a , fuera de las de su clase: su 
influjo renovador llevó la familiaridad 
entre maestros y alumnos; las excursiones 
de geología, de bo tán ica , de arte; los gran-
des paseos y los juegos al aire l i b r e ; y aun 
fuera del Inst i tuto, e x t e n d i ó la propaganda 
de los mismos principios y de las mismas 
prác t i cas en las Escuelas Normales de 
aquella ciudad. Y , no sólo esto; sino que, 
en el per íodo de los e x á m e n e s , en sus viajes 
á Molina y á S i g ü e n z a , r e m o v i ó el espír i tu 
y los m é t o d o s en todas partes, difundiendo 
los nuevos procedimientos y el nuevo ma-
terial para las varias e n s e ñ a n z a s . 
Infatigable en su apostolado, no descan-
saba nunca; los pe r íodos de vacaciones eran 
consagrados, casi siempre, á excursiones 
largas á las costas de Santander, Galicia, 
Portugal , con alumnos de la Ins t i tuc ión; 
alguna vez pres tó t a m b i é n su concurso al 
Museo P e d a g ó g i c o , dir igiendo la primera 
colonia escolar mixta de vacaciones. 
Toda esta labor, lejos de agotar sus facul-
tades, pa rec í a enriquecerlas; en estos úl t i -
mos tiempos, cuando m á s variado era su 
trabajo, cuando m á s e n s e ñ a n z a s llevaba de 
frente y m á s diversas ocupaciones solicita-
ban su actividad, es t ambién cuando m á s 
ha escrito. E n nuestro BOLETÍN, se han 
publicado la mayor parte de sus trabajos; 
ú l t i m a m e n t e , salieron á luz t a m b i é n algu-
nos en L a Escuela moderna. Con su lectura 
podemos todos entrever quizás algo de su 
espír i tu . Pero lo m á s valioso, lo m á s alto é 
inapreciable, eso anda por ahí desparra-
mado en tantas promociones de alumnos 
suyos, que se han ido llevando, no dosis 
m á s ó menos grandes de saber positivo, 
sino cosas muy ín t imas , sentimientos de 
rectitud para la v ida , l ibertad de pensa-
miento, amor á la verdad, inclinaciones 
sanas y tendencias instintivas para cons i -
derar la vida más noblemente. 
Las notas ca rac te r í s t i cas de su ense-
ñ a n z a , mejor dicho, de su obra educadora, 
no son difíciles de establecer. L a p r ime-
ra, q u i z á s , de todas, fué un respeto grande 
á la espontaneidad del niño. A nadie hemos 
visto como á Sama seguir pacientemente 
el proceso de ideac ión del alumno, sin 
preocuparse absolutamente nada de llegar 
antes, ó d e s p u é s , ó no llegar, á la solución 
que él hab ía previsto.—Y justamente esta 
paciencia era otra de sus notas; ninguno 
de sus numeros í s imos alumnos recuerda 
haberle visto exaltarse cuando se dis-
gustaba; en tantos años de enseñanza , 
no han logrado sorprenderle violento en la 
voz, n i en la frase, n i en los ademanes, si 
se encontraba disgustado y contrariado por 
cualquier m o t i v o . — L a placidez, la igual-
dad de humor , son influjos educadores 
que poseía en el m á s alto grado y cuyas 
ventajas conocía admirablemente, ponien-
do en conservarlos esfuerzo espec ia l í s imo; 
siendo vehemente su ca rác t e r , luchó en 
muchas ocasiones para dominar arrebatos 
y destemples de los que nunca ha tenido 
que arrepentirse. Su clase, como su con-
versac ión , ofrecía rasgos muy carac ter í s t i -
cos; p o d r í a m o s decir que encantaba á sus 
alumnos; hablaba en voz baja siempre, y 
el esfuerzo de a tenc ión que era menester 
hacer para seguir su palabra estaba soste-
nido, ligado, por lo expresivo de la fisono-
m í a , del gesto, de los movimientos. 
Su pedagog ía era profundamente radical 
en programas y procedimientos; pero lleva-
da á la p rác t i ca con una mesura, con una 
c i r cunspecc ión , con un respeto para todas 
las opiniones, que hac ía su obra mucho m á s 
fecunda y m á s fác i lmente aceptada. 
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PROBLEMAS ACTUALES 
D E LA EDUCACIÓN N A C I O N A L , 
por D . Adolfo Posada, C . A . 
Profesor de Derecho en la Universidad de Oviedo. 
(Conclusión) (i). 
I X . 
E l dolor. 
Intimamente ligada con esta cuest ión del 
juego y con el problema general de la i n -
t e r v e n c i ó n manifiesta del que educa en la 
educac ión , hál lase la del dolor. Hay en las 
Cartas apreciaciones bel l í s imas acerca de 
la materia. Gonzá lez Serrano la ha tratado 
desde un punto de vista m á s universal, por 
separado, en un estudio magistral de ve-
ras (2). M i amigo ve en el dolor una de las 
formas misteriosas, y á su modo fecundas 
en bienes, de la vida; el dolor es, para é l , 
uno de los grandes medios educativos. Sin 
duda, el dolor templa las almas, el dolor 
enseña m u c h í s i m o , la escuela del dolor 
suele sacar magníficos d isc ípulos . Pero no 
hay que exagerar las cosas, sacándolas de 
quicio. L a vida, por motivos comple j í s i -
mos, que tienen por causa y condic ión 
nuestras imperfecciones y limitaciones, 
es tá llena de dolores; es verdaderamente 
la vida m i l veces un valle de l ág r imas . 
Esos dolores físicos y morales educan, 
sobre todo si recaen en sujeto á quien la 
herencia y una educación anterior han he-
cho capaz de interpretar toda la profunda, 
trascendental y hasta mís t ica significación 
del dolor, y aprovecharla como e n s e ñ a n z a . 
Mas el dolor i r r i t a , c o n t r a r í a , agria el ca-
r ác t e r , rebaja ciertas almas y debilita y 
mata en flor inclinaciones que hubieran 
podido revelarse con pureza moral indis-
cutible. E l dolor es escuela del deber y es-
cuela de insur recc ión y de protestas. 
Ahora bien: ¿qué papel debe d e s e m p e ñ a r 
en la educac ión intencional del padre y 
del maestro el dolor? Dificil ísimo es de de -
finir y de seña la r . Estoy conforme con las 
(1) Véase el n ú m e r o anterior del BOLETÍN. 
(2) E n pro y en contra: E l dolor (estudio psicológico), 
pág, 205, 
Cartas: suprimir el dolor, por sistema, en-
t r a ñ a funestos resultados, fatales para la 
formación del ca rác te r . Las reacciones na-
turales, con sus consecuencias desagrada-
bles («en el pecado va la pen i t enc ia» ) , sir-
ven de mucho en la educación del n iño y 
del hombre; de ellas puede surgir cierto 
ideal (l imitado) de la justicia (1); pero liar-
en todo esto algo que no puede ser some-
tido á reglas y que tiene que quedar á la 
discreción insustituible, que dir ía Mar ión , 
del educador. Cuenta que me refiero sólo 
al dolor espontáneo, natural, al que resulta 
del esfuerzo que el individuo debe realizar 
para remover los obstáculos y las dificulta-
des de la vida. M i opin ión es que el maes-
tro no debe cortar caprichosamente el d o -
lor que al educando pueda sobrevenir por 
obrar mal , ó al verificar el trabajo diario; 
pero momentos hay en que la supres ión del 
dolor presentido puede ser un acto de gran 
habilidad p e d a g ó g i c a , despertando, en el 
que resulta favorecido, la hermosa reacción 
del agradecimiento, como perfume embria-
gador del alma. Con el placer moral (y 
físico) que produce la con templac ión del 
dolor evitado, puede suscitarse el ca r iño , 
y con el ca r iño , por aquel proceso de los 
afectos que Guyau ha estudiado con tan 
rara competencia, puede surgir hasta la 
idea fecundís ima del deber. Sirva esto como 
indicación en contra de cierta af i rmación, 
á mi ver infundada, de la Srta. Sá iz (se-
gunda serie, iv) , según la que «el placer no 
engendra d e b e r e s » . 
Pero tiene la cuest ión otro aspecto: el 
dolor, ¿debe ser un medio educativo a r t i f i -
cial? Es decir: el educador ¿debe producir 
el dolor á voluntad, como medicina del alma? 
T a m b i é n es esto muy difícil de resolver, y 
no ya en la apl icac ión p rác t i ca , sino en 
pr inc ip io . Por de pronto, es preciso recha-
zar por inicua y terrible esa fría formación 
de un sistema artificioso de dolores, con el 
ca r ác t e r de castigos morales, corporales é 
intermedios, con los se quiere hacer expiar 
al n iño s;/s (?) faltas. H o y , que las gentes 
andan preocupadas con la justicia ó injus-
ticia de las penas corporales y de todo su-
fr imiento expiatorio aplicable á los c r i m i -
nales, no es posible defender, estando en 
sus cabales, el refinamiento de crueldad 
(1) Véase Spenccr, L a Justicia. 
P O S A D J . — PROBLEMAS DE E D U C A C I Ó N . 37 
que supone el b á r b a r o principio de la letra 
con sangre entra. Producir el dolor, sobre 
todo el físico, y t a m b i é n el dolor moral , en 
un n i ñ o . . . , que nunca es un c r imina l . . . 
¡qué cosa más horr ib le! Y no hay en esta 
exc lamac ión n ingún sentimentalismo tras-
nochado, sino la protesta contra todo g é -
nero de castigos corporales y aun contra 
todo castigo expiatorio. « E n la educa-
ción de los n iños , dice Locke , los castigos 
demasiado severos no producen mucho 
bien, y en cambio, producen mucho mal . . . ; 
los n iños que han sido m á s castigados, son 
los menos aptos para convertirse en hom-
bres buenos» ( i ) . Aparte de que, como 
anota Sul ly, tales castigos y todo géne ro 
de dolor producido intencionalmente son 
ocasionados á establecer entre educador y 
educando una s i tuac ión , de hecho, nada á 
p ropós i to para la obra de redenc ión y de 
car iño que la educac ión persigue. «El m á s 
p e q u e ñ o de los castigos corporales, dice 
Ba in , debe ser considerado como una ver-
dadera deshonra, a c o m p a ñ a d a de formas 
humillantes; como una injur ia grave para 
la persona que le impone, y para las que 
se ven obligadas á ser testigos de él, como 
el colmo de la v e r g ü e n z a y de la infa-
mia» (2). Realmente, «los castigos menos 
severos son la confes ión de nuestra i m -
potencia, de nuestra torpeza para gober-
nar á los niños» ( 3 ) ; en m i concepto, son 
resultado del ca rác t e r co l é r i co , arreba-
tado, del maestro, ó del padre; ó de... 
su falta de paciencia. M i quer id ís imo com-
p a ñ e r o y amigo Aniceto Sela, que tan 
hondo y claro ha visto en muchas de estas 
cosas, en su hermoso l ibro La educación del 
carácter, resume, de modo para m í acepta-
ble, su opin ión acerca del punto que trato. 
«De todos los castigos, dice, propuestos y 
defendidos por pedagogos teór icos y p r á c -
ticos, sólo cabe admi t i r . . . los que pueden 
considerarse como consecuencias naturales 
de los actos del n i ñ o . . . L a r e p r e n s i ó n , m á s 
que castigo, es un medio de despertar en 
la conciencia del n iño el sentimiento del 
deber. Las d e m á s penas, y especialmente 
las corporales, deben proscribirse de la es-
(1) Pernees, pág. 54. 
(2) Ciencia de la educación ( t raducción española) , páginas 
i 2 i y 122. 
(3) De M a d . Necker de Saussure. 
cuela y de la fami l ia , si no se quiere de-
pravar el ca rác te r , en vez de formarlo. Las 
prendas personales del educador, su apti tud 
para desarrollar la conciencia del educan-
do, el buen sentido de és te , la obediencia 
que desde la pr imera edad puede obtener 
de una manera natural y sin violencia, la 
afección y el ca r iño y un plan bien c o m b i -
nado de trabajo y de descanso que haga 
atractiva la educac ión , las sus t i tu i rán con 
venta ja» ( i ) . Salvo los casos de índole pa -
tológica , pues el n iño enfermo requiere un 
tratamiento especial, que no d e b e r á con-
sistir tampoco en dolores artificialmente 
provocados, con trascendencia expiatoria. 
Es preciso recordar lo que ya antes decía 
á p ropós i to del mismo dolor e spon táneo y 
natural: el dolor inci ta y excita á la p ro -
testa, á la acti tud rebelde. Spencer lo de-
muestra muy bien, ref i r iéndose á los casti-
gos artificiales (2). Ahora bien: la actitud 
rebelde y de protesta es un comienzo de 
lucha, de lucha terr ible , que se inicia por 
una p rovocac ión del sentimiento inhumano 
de la a n t i p a t í a . . . . Y , en realidad, hartos 
motivos hay en la v ida que sugieren y afir-
man el cr i ter io bruta l de la lucha por la 
existencia, para que a ñ a d a m o s ese m á s ; 
antes, parece natural que la educación , obra 
humanitaria por excelencia, debe tender á 
propagar el esp í r i tu de concordia, de paz 
y de amor entre los hombres. Esto, aparte 
de que nada puede ponerse en duda con 
m á s justicia que la eficacia real de los me-
dios coactivos exteriores, los cuales, á me-
nudo, muy á menudo, son las formas que 




Y paso á otro asunto de un in te rés para 
nosotros muy inmediato, y que constituye 
(1) L a educación del carácter, pág. 146. 
(2) L a educación. 
(3) Parecía lógico tratar aquí de los pretnios, pero me 
llevaría esto muy lejos, obl igándome á hacer este trabajo 
de unas proporciones que no debe alcanzar. Comple ta ré 
en breves t é r m i n o s m i pensamiento, afirmando que, en un 
buen sistema educativo, no debe haber ni premios, n i casti-
gos; no debe haber castigos, por las razones expuestas; no 
debe haber premios, por lo que vician el carácter y pervier-
ten el gusto... para el trabajo. Los premios contribuyen 
de un modo funest ís imo á formar el hombre artificial, que 
se mueve por es t ímulos no naturales. 
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la p r eo cupac ión m á s persistente de los 
autores de las Cartas. Me refiero á la posi-
bil idad y necesidad de fijar los t é r m i n o s y 
l íneas m á s generales, algo así como una 
o r i en tac ión , de la. pedagogía nacional. E n lo 
que mis amigos dicen acerca de esta grave 
cues t ión , capital entre las capitales, hay 
que dist inguir dos partes, í n t i m a m e n t e 
enlazadas, pero perfectamente separables. 
L o s autores de las Cartas llegan á delinear los 
perfiles de la pedagog ía nacional (segunda 
parte), en v i r t u d de una cr í t ica fuerte, á 
ratos, de lo que llaman el modernismo 
pedagógico (primera parte) entre nosotros, 
cr í t ica que impl ica la r ecomendac ión de 
una gran prudencia al introducir , en los 
procedimientos educativos queen E s p a ñ a se 
practiquen, las reformas p e d a g ó g i c a s ins-
piradas en los adelantos que realicen en la 
materia otros pa í ses m á s civilizados. A l 
pronto, y por la manera como á veces se 
refieren, tanto la señor i ta Sá iz , cuanto el 
Sr. G o n z á l e z Serrano, al modernismo y á lo 
que con el ca rác t e r de tal se ha hecho en 
E s p a ñ a , cualquiera pudiera creerlos, ó 
enemigos de nuestra renovac ión p e d a g ó -
gica en un sentido europeo, universal y 
cosmopolita, ó bien contrarios al m o v i -
miento reformista que en la ciencia y en 
el arte de la educac ión se ha iniciado y 
mantenido entre nosotros desde mediados 
del siglo, no en gran escala n i con gran 
intensidad, pero sí con cierta fecundidad 
indudable. 
Confieso (sinceridad obliga) que yo m i s -
mo, s o r p r e n d i é n d o m e la cosa bastante, 
sobre todo con re lac ión á m i amigo Gonzá-
lez Serrano, tuve momentos, durante la 
lectura intermitente de las Cartas en la re-
vista L a Escuela moderna, en que creí que los 
autores de aquellas iban á dar desde su 
campo (que es el m í o , en definitiva) la 
voz de alarma contra los nobles intentos 
de modernizar nuestra pedagog ía . Mas des-
pués de leer toda la correspondencia ( i ) , 
puedo afirmar con júb i lo verdadero, que... 
estamos de acuerdo los tres sobre la mayo-
ría de las apreciaciones acerca del moder-
nismo p e d a g ó g i c o . 
E n efecto, ¿qué es lo que los autores de 
las Cartas no quieren? N o quieren que se 
(i) Debe verse también En pro y en contra, de González 
Serrano, el artículo «Modernismo pedagógico». 
introduzcan en el campo (no muy fértil) de 
nuestra pedagog ía reformas precipitadas, 
sin madurar; no quieren que se acepte 
como bueno todo lo extranjero, afirmando 
que r e s u l t a r á n ineficaces las reformas que 
se intenten, si no penetran en el espír i tu 
nacional, si no arraigan en la conciencia pa-
t r ia en tiempo y sazón oportunos... ¿Cómo 
no admit i r todo eso? ¿Cómo no condenar sin 
reservas ese afán trasnochado con que aquí , 
en el pa í s c lásico de la Mi l i c i a Nacional, 
hemos querido implantar los batallones 
escolares? ¿Cómo no estar de acuerdo con 
cuanto en las Cartas se dice de los que i m i -
tan la tiesura y el empaque, probablemente 
sin el baño diar io , del gentleman inglés? Ese 
t ipo es tan exót ico aqu í , como lo ser ían las 
carreras de caballos, si no hubieran tenido 
el estimulante nacional de las apuestas y 
del juego. 
Pero, á pesar de todos estos puntos de 
vista de estrecha y sincera conformidad, 
hay entre el cri terio de las Cartas y el mío , 
al hablar de nuestro modernismo, una radical 
diferencia.. . de temperamento. Adversario, 
como mis amigos, de la rutina pedagóg ica , 
de esa rut ina nuestra inveterada, t rad ic io-
nal , de ese mi sone í smo que tiene como 
soporte y condic ión nuestra ignorancia, 
c o n c e p t ú o m á s fecundo que persistir en 
ella, ya que la conocemos por sus frutos ( i ) , 
cualquier cosa, hasta 2i(\ne\\diS lecciones de... 
nombres, puestas con tanta gracia en ridículo 
en alguna de las Cartas. S i los legisladores 
de Cád iz hubieran adoptado ese tempera-
mento p r u d e n t í s i m o al modernizarnos en 
pol í t ica , no hubieran iniciado la reforma 
constitucional de 1812, extranjera de pies 
á cabeza; n i los de 1869 hubieran escrito el 
hermoso pr inc ip io de la l ibertad de la con-
ciencia y de cultos en el Cód igo revolucio-
nario. 
N o defiendo, n i creo bueno ni sano, el 
extranjerismo indiscreto", precipitado, sin 
base sól ida de n ingún g é n e r o , en nuestra 
idiosincrasia nacional; estoy conforme con 
que toda reforma debe meditarse, para con-
vencerse, p r imero , de que es buena en sí 
(los batallones escolares son malos per se), 
y segundo, de que es adaptable al estado y 
condiciones de nuestra educac ión; pero.. . 
(i) Cerca de dos terceras partes de la población espa-
ñola, la componen gentes que no saben leer ni escribir. 
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¡es tan difícil uno y otro! sobre todo, es tan 
difícil lo segundo, que á poco que las gen-
tes modernas extremen los consejos de pru-
dencia y de timidez t eór ica , podremos 
levantar una muralla de la China, in f ran-
queable, en lugar de esos Pirineos erizados 
de aduanas... intelectuales, que hoy mismo 
existen ya. Considero sinceramente, de un 
modo indiscutible, peor el remedio que se 
propone, que la enfermedad que se pretende 
curar. 
Y si no, que se me diga: ¿qué hay de 
malo en que a lgún maestro, que oye c a m -
panas sin saber en qué parroquia las tocan, 
haga á su manera tosca, pero pedante, una 
lección de cosas, en realidad de nombres 
ó de nada? ¿No supone mayor atraso, y 
menos disposic ión para el bien y para el 
progreso, el maestro que rechaza s i s t emá-
ticamente, con un pedantismo de dómine 
de aldea, todo adelanto, sea el que fuere, y 
se aferra á la santa rutina. . , , patrona de 
E s p a ñ a ? Y ¿no supone algo peor todav ía el 
maestro que no rechaza nada moderno, 
porque vive en el L i m b o de los que creen 
que el Norte está arriba, como en el mapa? 
Por m i parte, opino que todo lo que sea 
abrir ventanas á Europa para recibir las 
luces de los pa í ses m á s adelantados que el 
nuestro, tiene sus ventajas; aunque ofrezca 
sus peligros, no son estos tan graves, n i 
de resultados tan funestos, como los que 
corremos (y palpamos) al permanecer á 
oscuras y en espera de reformas p e d a g ó -
gicas compatibles con nuestro ca rác te r 
nacional. Bien es tá la prudencia en elegir, 
bueno es que se vaya con pies de plomo; 
admirable, lo de aprovechar las buenas cua-
lidades de nuestro esp í r i tu colectivo; pero, 
aparte de que aquellas reformas que se 
intentan fuera de sazón , sin condiciones de 
arraigo en la conciencia nacional, serán efí-
meras, humo que se disipa, me parece que, 
en un pa ís como E s p a ñ a , donde vivimos 
casi siempre al día , y tenemos como todo 
alftliento el recuerdo de un pasado glorioso 
mal conocido, y donde tanto pueden las 
instituciones tradicionales, y aun reaccio-
narias, antes conviene estimular el afán por 
la experiencia de lo nuevo y el entusiasmo 
hacia las reformas, que no imponer l igadu-
ras con consejos de prudencia que pueden 
ser mal interpretados. 
No se debe olvidar, n i un solo momento, 
de qué manera lo bueno, regular y malo, 
en materia pedagóg ica (basta que sea nuevo 
y parezca e x t r a ñ o ) , encuentra entre nos-
otros toda suerte de obs t ácu los . Cualquier 
reforma en la e d u c a c i ó n , hecha desde el 
poder ó por las con t ad í s imas iniciativas 
privadas de gentes que no se visten por la 
cabeza, es aquí , en este pa í s de la chacota 
y de pan l levar , verdadera obra de roma-
nos. ¡Qué de burlas innobles, qué de insul-
tos r id ículos , no han provocado aquí las 
excursiones escolares! L a ignorancia, bajo 
todas sus capas; las instituciones de alarma, 
con que cuenta el e sp í r i tu t imorato de 
nuestras gentes; los intereses creados, y . . . 
hasta la nueva c reac ión de los padres de 
fami l ia , c o n c í t a n s e , ú ñ e n s e y , con el arse-
nal de medios de que disponen, pueden 
comprometer, y comprometen la m a y o r í a 
de las veces, los m á s t ímidos intentos de 
una sana pedagog ía , consiguiendo mante-
ner el statu quo nada airoso que disfruta-
mos, cuando no dar un paso a t r á s . 
Mas ¿á qué seguir? Seguro estoy de que, 
á pesar de la diferencia de temperamento 
apuntada, los autores de las Cartas y yo 
estamos de acuerdo en la m a y o r í a de las 
apreciaciones que hago, y aun en las que 
dejo por hacer; y m á s seguro estoy de que, 
si hab lá semos despacio, hasta l l ega r í amos 
á entendernos en aquellos puntos en que 
aparecemos ahora en desacuerdo. 
X I . 
L a pedagogía nacional.—Necesidad apremiante. 
Y vamos ya á t ratar de la. pedagogía nacio-
nal. Empresa ardua, superior á mis fuerzas, 
la de bosquejar, n i aun con los valiosos 
elementos que proporcionan las Cartas, lo 
que debiera ser nuestra p e d a g o g í a nacional. 
Estoy conforme con la m a y o r í a de las 
ideas expuestas y defendidas por los auto-
res de la correspondencia pedagógica. Nuestra 
nación forma, como todas las que han 
logrado afirmar su personalidad colectiva, 
un núcleo social, v ivo y dist into, con carác-
ter p rop io , con cualidades especiales, 
buenas y malas, que se reflejan en la ma-
nera de ser y de conducirse sus individuos. 
Como la obra de la educac ión es obra 
principalmente de fo rmac ión y reforma i n -
terior, claro es que el educador, al aplicar 
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concretamente su actividad p e d a g ó g i c a , 
tiene que tomar en cuenta lo que la nacio-
nalidad pone en la individual idad, como 
elemento que es aquella del medio, y ya 
que toda persona resulta de la ind iv idua l i -
dad , m á s el medio. A l definir antes m i 
opin ión sobre el proceso educativo, queda 
esto indicado, así como queda indicado 
t a m b i é n que la obra pedagóg ica exige que 
la nacionalidad no sea el único supuesto 
del medio; la pedagog ía debe ser esencial-
mente humana, universal; debe formar al 
hombre como ciudadano del mundo, no 
sólo por sus aspiraciones cosmopolitas y 
humanitarias, compatibles con el respeto 
á todas las patrias, grandes y chicas, sino 
por su resistencia física y moral , y por su 
fácil adaptabilidad á todas las circunstan-
cias ambientes, naturales y sociales. 
H é ah í precisamente la gran excelencia 
de la pedagog ía inglesa, vista en sus resul-
tados; pedagog ía contra la cual quizá tiene 
m i querido amigo Gonzá lez Serrano alguna 
p revenc ión . Inglaterra es, en mi op in ión 
(y t a m b i é n en esto difiero de m i amigo), 
una de las naciones mejor formadas del 
mundo , porque es una unidad geográfica 
(sin Ir landa) perfecta, y una unidad é tn i ca 
casi perfecta (sin Irlanda t a m b i é n ) , proba-
blemente ía m á s perfecta de todas ( i ) ; tiene 
a d e m á s una l i teratura o r ig ina l , fuerte, 
gen ia l í s ima ; una polí t ica, que se esfuerzan 
por imi ta r malamente la mayor í a de los 
pa í ses civilizados; su egoísmo colectivo, su 
historia; es, por ú l t imo el plebiscito constante 
de que habla R e n á n (2), cuando define la 
nac ión . Pues bien: siendo todo esto as í , 
aunque su educación (muy ttacional, muy del 
clima) tiene grandes defectos, que los ingle-
ses no ocultan, que Mateo A r n o l d ha c o m -
batido, W i l k i e Collins ha puesto en eviden-
cia (3), c r i t icándolos con dureza méd icos y 
universitarios de fama (4), lo cierto es que 
con ella se forma al i ng l é s , haciendo de él 
el hombre m á s nacional y m á s universal ó 
cosmopolita que conocemos. E l ing lés lo es 
desde los pies á la cabeza, y sin dejar de 
serlo, vive y vence con su cuerpo indoma-
(1) Véase Burgess, Constitut'mal iaw, t. I . 
(2) Sluest ce qu'une Nation? 
(3) E n la novela Maridoy mujer. 
(4) Entre otros, el médico Skcy y el universitario 
Littleton. 
ble, y cierta falta de ap rens ión á veces, 
bajo todos los climas. Aquella isla, no muy 
grande, tiene, en suma, colonias disemina-
das por todas las latitudes, que forman un 
imperio con m á s de 300 millones de hab i -
tantes. 
Las excelencias que creo r e ú n e la edu-
cación inglesa, ¿justificarían una orienta-
ción de nuestra pedagog ía nacional en el 
sentido de una imitación servil de sus p r o -
cedimientos é ideales? De n ingún modo. 
No debemos imi tar , por defuera, á nadie en 
en bloque. Si de imi tar se tratase, m á s fácil 
se r ía imi ta r á Francia , que es a d e m á s un 
temperamento nacional más s impá t i co para 
nuestro pueblo. Pero repito que no se trata 
de eso, que no se debe i m i t a r , por imi tar , 
á n ingún pueblo. Entonces, ¿qué hacer? 
H é ah í una pregunta, á la cual no es fácil 
dar una contes tac ión satisfatoria. L o que 
dice M . Bréa l , y Gonzá lez Serrano copia 
en una de sus Cartas (serie tercera, I V ) , 
me parece muy sensato; y como me parece 
muy sensato, no in t en ta ré yo la investiga-
ción detenida de la respuesta adecuada. 
Sí me a t r eve ré á apuntar, sin que esto 
tenga otro alcance que el de mera indica-
ción de una idea que p o d r á con el t iempo 
ser desarrollada, que el p ropós i to perenne 
de nuestra pedagog ía nacional debe consis-
t i r en elevar, por todos los medios y proce-
dimientos que la obra de la educac ión ex i -
ge, el nivel moral é intelectual de los espa-
ñ o l e s , estando atenta siempre al cuidado 
físico de esta nuestra raza, harto empobre-
cida y amiseriada, y necesitada como n i n -
guna de un renacimiento de todas sus 
energ ías vitales. A l efecto, nuestra peda-
gogía no debe perder de vista, n i lo que la 
t rad ic ión y el medio exigen, n i lo que la 
condic ión de los tiempos y del progreso 
demandan. Debemos procurar ser cada día 
m á s españo les , pero á la vez m á s europeos 
y . . . menos africanos. E l aprovechamiento 
reflexivo de todos los elementos de cultura 
que hay en nuestra historia; el conocimiento 
y cons iderac ión de las riquezas educativas 
que hay en nuestra l i teratura c lás ica , hoy 
tan poco explotada en la primera y en la 
segunda enseñanza ; el cuidado y perfeccio-
namiento de las cualidades excelentes del 
ca rác t e r nacional, con sus matices regiona-
les tan varios. . . : todo esto, que en junto 
forma el cimiento tradicional de una peda-
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g o g í a , carne de nuestra carne y sangre de 
nuestra sangre, debe ser compatible con la 
tendencia progresiva, con la acep tac ión de 
las enseñanzas que nos vengan de fuera y 
con el amor á las grandes ideas humani-
tarias. 
Si prescindiendo ahora de muchas cosas 
que es imposible tratar a q u í , qu i s i é ramos 
fijar el m á s inmediato y apremiante de los 
fines que deber ía cumpl i r una pedagog ía 
nacional movida al impulso de una acción 
v i r i l , persistente y desinteresada, de peda-
gogos españoles de buena voluntad, empe-
z a r í a m o s por l lamar la a tenc ión de los ge-
nerosos reformadores hacia el que const i-
tuye sin duda el p r inc ipa l de nuestros 
defectos, y que es la causa primera, segun-
da... y ú l t ima de nuestro real atraso, de 
nuestra decadencia y hasta de nuestras no 
bien disimuladas miserias. Ese defecto es... 
la pereza y la holgazanería, con su cortejo 
de desidias físicas y morales, abandonos 
criminales, escepticismos timoratos y alar-
mistas, suciedad y . . . pobreza. ¿ C u á n t o s 
españoles pueden pedir, como alivio de sus 
males (fuera de ciertos obreros), la jornada 
de ocho horas de trabajo? Para comprender 
lo que la pereza y la ho lgazane r í a signifi-
can, basta ver esa juventud de levita que 
en Madr id y en provincias consume su 
vida . . . sin hacer nada, en espera del m a n á 
fortificante de una credencial. . . 
¡Qué obra m á s hermosa, m á s animadora, 
para una gran empresa de educación na-
cional! ¡Hace r al e s p a ñ o l , que es de por sí 
sobrio, aventurero, r á p i d o en las concep-
ciones, entusiasta, apasionado, sufrido, dó-
c i l , lo que no es...: m á s trabajador, m á s 
persistente, más tenaz, más fuerte y menos 
dado á esperarlo todo del Gobierno y á so-
ña r con hacerse rico por la lo ter ía! 
Y t o d a v í a me a t r eve r í a á seña la r á esos 
pedagogos... que no tenemos, como de i n -
te rés inmediato, apremiante , otra gran 
empresa por igual noble y levantada: des-
pertar en nuestra juventud un ideal que la 
entusiasme y eleve, que la apasione y la 
mueva, porque hoy parece que no tiene 
ninguno. A esta juventud, que ahora em-
pieza á revelarse por sus frutos, que n i 
siquiera hace versos, que tiene por toda musa 
la Gaceta, conven ía fortificarla, y pronto, 
con el reconstituyente del ideal-, no hay 
duda. 
Aquel hermoso despertar del genio na-
cional á la vida moderna, que supone la 
revoluc ión de Setiembre, lleno de aspira-
ciones generosas, para hacer de E s p a ñ a 
un pueblo europeo curado de fanatismos y 
de intolerancias, no dió de sí todos los f ru-
tos que pod ían esperarse. Sin la persisten-
cia y el vigor necesarios (vicio de raza), 
E s p a ñ a , si no ha vuelto á las épocas ante-
riores á la r evo luc ión , ha caído mucho, 
m u c h í s i m o , ó á lo menos no ha continuado 
llena de vida hacia adelante. Despertarla 
de nuevo; infundir aliento en su espí r i tu 
cansado, creando en sus hijos háb i tos de 
constancia y de amor al trabajo; l lamar la 
a tenc ión de la juventud que estudia, sobre 
su s i tuación precaria, por lo abandonada y 
prosaica, y sobre los grandes problemas 
sociales que debiera pensar en resolver, 
poniendo á con t r ibuc ión sus lozanas y ge-
nerosas ene rg í a s ; sugerir á esa misma j u -
ventud que el camino de su redenc ión es tá 
en mirar muy alto hacia un ideal de j u s t i -
cia, de fe y de esperanza en la vir tual idad 
del esfuerzo.,.: hé a h í , para los momentos 
actuales, el objetivo inmediato de esa pe -
dagog ía nacional , cuya formación tan j u s -
tamente preocupa á los autores de las Car-
tas, y en cuya o r i en tac ión tanto puede i n -
fluir el trabajo desinteresado y noble que 
dichas Cartas suponen. 
LA ESCUELA PRIMARIA 
Y L A E D U C A C I Ó N P O L Í T I C A , 
por M . Félix Pecaut, 
Inspector general, Director de la Escuela Normal superior 
de Fontenay-aux-Roses (1) , 
¿ P u e d e hacer la escuela pr imar ia la 
educación pol í t ica del ciudadano? 
Siempre se ha pensado que sí, y todavía 
m á s en la a n t i g ü e d a d que en nuestros d ías . 
Actualmente, todos los Gobiernos, tanto el 
de la pr imera R e p ú b l i c a y el de Napo león I , 
como el de la tercera Repúb l i ca , lo han 
pensado igualmente; pero ninguno ha fun-
(1) De la Revue fedagogique, át P a r í s , de Marzo ú l t i -
mo .— Publicamos este hermoso ar t ículo del eminente 
educador que dirige la obra de Fontenay, y cuyas ideas es 
interesante comparar con las de la conferencia de M . Bryce, 
que sobre el mismo asunto hemos publicado recientemente. 
dt la R . J 
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dado tantas esperanzas sobre la escuela 
como el nuestro; ninguno ha prodigado 
más tesoros para realizarlas. Los fundado-
res de la democracia liberal hab í an com-
prendido claramente que el r é g i m e n del 
sufragio universal, sinceramente pract ica-
do, era la m á s osada, la m á s difícil, la m á s 
incierta de las empresas, si no se la p ro -
veía sin d i lac ión , y al precio de los m á s 
grandes sacrificios, de la educación cívica 
de las j óvenes generaciones, destinadas á 
tomar parte en la marcha de los negocios 
públ icos . E l r ég imen cesáreo había mante-
nido el sufragio popular; pero cuidando 
de tenerlo bajo una estrecha vigilancia, 
que le reduc ía frecuentemente á no ser m á s 
que una vana apariencia. L a m o n a r q u í a 
l iberal de 1830 no hab í a osado intentar 
semejante empresa; sus jefes y sus t eó r i -
cos profesaban la idea de que la clase 
investida del derecho de votar debía reunir, 
para la seguridad del Estado, á la ga ran t í a 
de la ins t rucc ión , la de los intereses, de la 
fortuna, cuyo signo era el censo. Solamente 
la R e p ú b l i c a , tanto la de 1870 como la de 
1848, ha querido arriesgarse á confiar en 
la inteligencia sola, en el buen sentido de 
la mul t i tud electoral; pero en el buen sen-
t ido, ilustrado desde la infancia por una 
enseñanza apropiada á las necesidades del 
r ég imen d e m o c r á t i c o . 
Nosotros vivimos en esta doctrina. L a 
escuela es tá encargada de formar el c iuda-
dano de un Estado popular y l ibre . A nos-
otros, maestros y maestras, es á quienes 
se pretende hacer, no exclusivamente, pero 
sí principalmente, responsables de la con-
ducta pol í t ica (como, a d e m á s , de la con-
ducta moral) de las nuevas generaciones. 
Sin duda, el honor es grande; está en 
p ropo rc ión con el trabajo. ¿No es excesivo? 
Examinemos antes bajo qué aspecto debe-
mos aceptarlo, y cuáles son las condiciones 
que la escuela debe llenar para cumplir 
semejante mis ión . 
Efect ivamente , sin duda alguna, con 
razón se cree que la escuela, poniendo en 
manos de todos los n iños los instrumentos 
indispensables del saber, la lectura, la 
escritura, el cálculo; despertando para la 
vida á los esp í r i tus jóvenes , do tándolos de 
un saber elemental, pero de buena ley y 
variado; e jerc i tándolos en pensar y en 
hablar bien, los prepara allí mismo, en 
cierta medida; á participar un d ía en los 
asuntos públ icos , á descubrir la verdad, el 
derecho, el i n t e r é s del pa í s ; á lo menos, á 
reconocer cuá les son los hombres, los pe-
r iódicos , m á s dignos de ser escuchados. 
H a y t a m b i é n razón en creer que la 
escuela, explicando al niño el mecanismo 
de la o rgan izac ión pol í t ica y administra-
t iva , engrandece bastante el c í rculo de sus 
ideas para que, llegado á mayor edad, no 
se sienta extranjero en su propio pa í s . Más 
todav ía : es razonable al esperar que la 
escuela, no contenta con dar el saber cívico, 
c o m u n i c a r á al n iño , por la enseñanza , aun-
que sea elemental, de la historia y la geo-
graf ía , ideas exactas sobre el destino de 
Francia, sobre el gran lugar que ha ocu-
pado y ocupa todavía en el mundo, sobre 
las cualidades que ha desplegado gloriosa-
mente y t a m b i é n sobre sus defectos y sobre 
los hechos ocurridos en diversos tiempos y 
que le han costado caros. 
T o d a v í a m á s . Se tiene razón al esperar 
que el n iño , instruido así por la historia, 
por la geograf ía , como por las lecciones 
de moral , ha de amar á su patria, como se 
ama á la famil ia , por sus glorias y por sus 
debilidades, por sus felicidades y por sus 
desgracias, y e s t a rá mejor preparado para 
consultar, llegado el momento, el in te rés 
general. S í , es permitida esta esperanza; 
entiende, con maestros instruidos, i n t e l i -
gentes y atentos á su deber. 
Pero la educac ión polí t ica, la que pre-
para al n iño para tomar un día su p e q u e ñ a 
parte en el gobierno l ibre , para practicarla 
con discernimiento y moralidad, ¿no es 
m á s que esto? 
Sin duda, implica cierta ins t rucción con-
cerniente al pa í s , á su s i tuac ión , á sus re-
cursos, á su const i tución presente, á su 
historia, á sus peligros exteriores, etc. Pero 
esta ins t rucc ión se detiene, en el mayor 
n ú m e r o , para no reanudarse ya m á s , á la 
edad de 11 años , después de haber sido 
interrumpida cuatro ó cinco meses cada 
curso, mientras dura la edad escolar; se 
prolonga, en una minor í a , hasta los 12 años , 
ó los 12 solamente algunos la prosiguen 
hasta los 14, en los cursos complementa-
rios; un n ú m e r o menor todavía ( infini ta-
mente pequeño) , hasta los 15 y 16, en las 
escuelas primarias superiores. 
¿ P u e d e tener alguna ex tens ión , alguna 
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profundidad, alguna eficacia p rác t i ca , la 
ins t rucción polí t ica dada á los n iños de g, 
10, I I y aun de 12 años , sea que resulte de 
la enseñanza de la historia y de la geogra-
fía, sea de la moral? Ciertamente, yo no 
la menosprecio; estimo que no se sabr ía 
hacerla demasiado precisa, demasiado inci-
siva, n i darla por caminos demasiado varia-
dos. Pero, si no se con t inúa bajo una forma 
ó bajo otra, ¿no se ve que queda en el aire, 
sin arraigo en el esp í r i tu , sin otro efecto 
que el efecto patriótico general, de que 
hablaba hace poco, el cual por otra parte 
tiene su precio, que en el t iempo actual 
puede comprobarlo en todas partes? E n 
cuanto á comprender las condiciones v i ta -
les del r ég imen democrá t i co y l ibre , sobre-
pujan casi todas á la capacidad de los niños 
de nuestras escuelas elementales, pues nada 
corresponde á ellas en su joven experien-
cia. Solamente, las escuelas primarias supe-
riores y los colegios secundarios pueden 
pretender comenzar efectivamente la edu-
cación polí t ica de sus alumnos por ser su 
enseñanza l i terar ia , h i s tó r ica y hasta cien-
tífica, m á s formales, d i r ig iéndose á j óvenes 
cuyo espí r i tu está más ^formado. 
Es evidente que, n i las ciencias, n i la 
historia, n i aun la moral , deben estar subor-
dinadas á un in t e ré s pol í t ico , aun cuando 
sea el m á s respetable de todos; pero pue-
den contribuir , cada una según su natura-
leza, á fundar en los j óvenes aquellas dis-
posiciones intelectuales ó morales que for-
man parte de un espí r i tu públ ico sano en 
un Estado libre y bien gobernado. 
A l decir esto, tocamos en el punto vivo 
de la cues t ión . Se le descubr i r í a de lleno, 
si qu is ié ramos preguntar: ¿Por qué encon-
tramos tanta gente del pueblo que sabe 
leer y acostumbrada á leer, y que no sabe 
juzgar bien en la pol í t ica; que cree en los 
sofismas; en la re tó r ica violenta ó decla-
matoria; que no gusta de otros per iódicos 
que de los que hablan m á s ruidosamente, 
sin consideraciones á la verdad, á la j u s t i -
cia, al honor de las personas, al in te rés de 
las instituciones establecidas, ó siquiera al 
de la paz pública? ¿Por qué se encuentra la 
misma incapacidad de discernimiento, 6 la 
misma falta de escrúpulos , entre tantas gen-
tes m á s instruidas y bien acomodadas? Es que 
el buen t ino polí t ico no lo forma solamente 
el saber: como todo buen ju ic io en general, 
pide buen sentido; y hasta el buen sentido es 
insuficiente por sí mismo: falta á ese saber, 
á ese buen sentido, una o r i en t ac ión moral , 
que la escuela elemental no p o d r í a dar casi 
en n ingún grado, que aun la escuela p r i -
maria superior, ó el colegio, no pueden 
dar más que en parte, y que depende p r i n -
cipalmente de las costumbres reinantes, de 
las tradiciones expresadas por la prensa y 
por toda la l i teratura pol í t ica . 
E x p l i q u é m o n o s . 
¿Cómo juzgar bien en pol í t ica , si ante 
todo no se está animado por el amor á la 
verdad? Tratar los negocios púb l icos como 
negocios serios, como se trata los asuntos 
graves de fami l ia , no como materia de 
re tór ica ú objeto de d i s t racc ión ; y, merced 
á esto, no querer ser e n g a ñ a d o ó entrete-
nido por su per iód ico , ó por su orador; 
desconfiar de las frases sonoras y de las 
invectivas seductoras; contentarse con los 
datos precisos, y no con aquellos que adu-
len nuestras preocupaciones; en fin, poner en 
claro las cosas: hé aqu í , sin duda, una dis-
posición esencial, pero que la ins t rucción 
elemental no podr í a proporcionar en estas 
materias á n iños de 10 á 12 años , sino muy 
imperfecta é indirectamente. 
D i r é otro tanto de una disposición de 
espír i tu , medio intelectual, medio moral , 
sin la cual un pueblo está condenado de 
antemano á ser v íc t ima de los oradores 
revolucionarios: quiero hablar del sentido 
del orden. Digo orden, por oposición al 
r ég imen del milagro y de la casualidad; 
entiendo por orden el r é g i m e n por el cual 
las causas producen sus efectos, y por el 
cual los efectos no pod r í an producirse sin 
las causas, n i fuera de ciertas condiciones 
de tiempo, de esfuerzos, de circunstan-
cias, etc. E l sentido del orden es el sen-
tido de lo posible y de lo imposible, de lo 
posible en ciertas condiciones, de lo impo-
sible en otras; de lo razonable y de lo qu i -
mér ico ; del progreso compatible con la na-
turaleza, particularmente con la naturaleza 
humana, y del progreso mág ico ó apoca-
l ípt ico, obtenido de golpe, en un instante, 
por decreto, y por consecuencia completa-
mente i lusorio. Sin duda, aqu í conviene 
conceder una buena parte á lo que puede la 
voluntad l ib re , la e n e r g í a perspicaz de 
algunos hombres y , á su imi tac ión , de todo 
un pueblo, para acelerar las trasforma-
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ciones sociales m á s allá de lo que las ana-
logías h i s tór icas hab r í an permit ido espe-
rar; pero esta parte es muy reducida, en 
c o m p a r a c i ó n con los l ímites asignados pol-
la historia, como por la naturaleza, á los 
cambios profundos y definitivos. Esta dis-
pos ic ión , este ju ic io general y anticipado 
que caracteriza, creemos, el temperamento 
pol í t ico de los pueblos capaces de gober-
narse por sí mismos, la ins t rucc ión elemen-
tal no puede, evidentemente, pretender 
proporcionarlo; en cambio, no sería injusto 
pedir á la enseñanza pr imaria superior, y 
todav ía m á s á la de los liceos, aplicarse 
expresamente á formarlo. Pero todav ía 
conviene observar que el saber, por sí solo, 
no basta: sin una cierta moderac ión de los 
deseos, sin la sumis ión á lo inevitable, es 
decir, sin una disposición enteramente mo-
ra l y por lo mismo enteramente l ibre , de-
pendiente de la buena voluntad, m á s que de 
la inteligencia, la educación polí t ica que-
da rá , bajo este punto de vista, defectuosa 
y precaria. 
L a educac ión cívica bien se ve, es una 
cosa muy compleja; de lo cual no hay que 
asombrarse, siendo la ciudad, una ciudad 
l ibre , un organismo tan complejo como 
delicado. Hartos elementos considerables 
entran en esta educación , para que pueda 
resultar de un catecismo aprendido de me-
moria , ó de una nomenclatura de las p ie -
zas que componen la m á q u i n a pol í t ica y 
administrat iva. ¿ Q u é p o d r á valer, por 
ejemplo, una educación po l í t i c a , donde 
falta el sentido de la libertad? Entiendo 
el sentimiento del precio, no solamente 
út i l , sino moral, de la libertad; la convic-
c ión de que es tan necesaria á la dignidad 
de una "nación civilizada, como á la de una 
persona indiv idual : tanto, que un pa ís no 
p o d r í a renunciar á ella, sea por debilidad, 
sea por exceso del desorden, sin decaer 
en seguida (aun ganando en cambio una 
prosperidad temporal) en la es t imación del 
mundo y en la propia. H é aquí , sin duda, 
una idea, una prevención moral, que por su 
naturaleza forma parte ín tegra de todo sano 
ju ic io pol í t ico . ¿ H a y necesidad de obser-
var c u á n rara ha llegado á ser entre nos-
otros , aun en la juventud letrada, que 
p a r e c e r í a destinada á guardarlo en d e p ó -
sito; y t a m b i é n cuán superficial ha sido en 
todos tiempos, excepto en los años de oro 
de la Revoluc ión ; y en fin, cuán mediana 
g a r a n t í a de la presencia y vi tal idad de este 
sentimiento es la ins t rucc ión científica ó 
l i teraria, por avanzada que sea? 
Otra idea, ó mejor dicho, otro sent i-
miento, inseparable de la buena educac ión 
cívica, es el de la ciudad misma, de la 
necesidad incesante que tenemos de ella; 
de la inmensa parte que ha tenido y tiene 
todav ía en la formación de nuestro ser 
espiritual, así como en nuestra seguridad y 
en nuestro bienestar relativo; de los esfuer-
zos penosos que ha costado á las genera-
ciones anteriores, para constituirla; de lo 
que hay en ella (como en todos los orga-
nismos superiores) de delicado y frágil; del 
reconocimiento y consideraciones que me-
rece, á pesar de sus imperfecciones; por 
consiguiente, de la obediencia debida á las 
leyes, con reserva del derecho de la con-
ciencia, hasta que sean anuladas ó modifi-
cadas. E l hombre que juzga de las cosas 
pol í t icas sin tener en cons iderac ión la i m -
portancia v i t a l de la ciudad, de su cons-
t i tuc ión y sus leyes, al mismo tiempo que 
la fragilidad de sus distintos resortes, está 
expuesto á juzgar mal , aunque por otra 
parte tuviese ins t rucc ión fundamental la 
historia y la economía pol í t ica . Compa-
dezcamos á un pueblo que pretenda gozar 
de instituciones libres, sin que esa idea 
corra de cualquier manera por todas sus 
venas; está fatalmente destinado á la escla-
v i tud . 
¿Omi t i remos decir, so pretexto de que 
la observac ión es t r i v i a l , que nft puede 
haber buena educación cívica, donde el 
sentimiento de la justicia no ocupe el p r i -
mer lugar? Es casi otro aspecto del amor 
á la verdad. Justicia para con los adver-
sarios, para con las personas, para con las 
opiniones, para con los agravios. Justicia 
para con los extranjeros, en cuanto se re-
fiere á sus derechos, á sus necesidades de 
todas clases. ¿Cómo juzgar bien, c ó m o pen-
sar y obrar, conforme á ciudadano i lus-
trado, si no se está firmemente resuelto á 
desprenderse de los prejuicios de famil ia , 
de partido, de iglesia, de nac ión , como 
t a m b i é n del egoísmo individual , corpora-
t ivo ó nacional, para dar á cada uno lo que 
es debido, para no pr ivar á nadie, ni de 
sus bienes, ni de su r epu tac ión ; para no 
desnaturalizar, n i los actos, n i las in ten-
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ciones, n i las opiniones; para elevarse á un 
concepto equitativo de los derechos respec-
tivos de las naciones y de la solidaridad 
de sus intereses? 
¿Sería superfluo añad i r que la educación 
del ciudadano de una democracia l iberal 
no tiene valor, ó mejor dicho, no tiene 
sentido, m á s que si está bien penetrada del 
respeto sincero á esa misma democracia; 
del respeto á sus instituciones, pero ante 
todo del respeto al pueblo mismo: y digo 
bien, «del pueb lo» , de la mul t i tud , pobre, 
ignorante, c rédu la y á la vez recelosa, mo-
vible y rut inar ia , generosa y cruel , pero 
soberana de hecho como de derecho? Res-
petarla y amarla por lo que hay en ella 
de humanidad, sea latente y v i r tua l , ó ma-
nifiesto y ya realizado; respetarla y amarla 
como nuestra famil ia , tanto más digna de 
s impa t í a y de socorros fraternales, cuanto 
es más miserable por todos conceptos; 
¿cómo orientarnos en la oscuridad de las 
cuestiones pol í t icas y sociales c o n t e m p o r á -
neas, cómo obrar v i r i lmen te , c ó m o no 
desesperanzarnos ó i rr i tarnos, si no esta-
mos de antemano provistos de esta idea, 
como de una brújula invariable? 
No nos lisonjeamos, cierto, de haber 
trazado el bosquejo completo de una buena 
educación cívica. Sin embargo, nos parece 
haber dicho bastante para estar autorizados 
á concluir que esta educac ión , por la natu-
raleza de las ideas y de los sentimientos 
que la componen, así como por la edad de 
la mayor parte de los alumnos, excede 
de la capacidad de nuestra enseñanza p r i -
maria elemental, que se l i m i t a á bosquejar 
sus primeros trazos rudimentarios en la i n -
teligencia y en el alma de los niños , por las 
lecciones de historia y de geograf ía , por 
las lecturas, por el canto, por la moral , por 
las conversaciones familiares; y que, verda-
deramente, la enseñanza pr imar ia superior, 
y , con m á s razón , la secundaria, son las que 
pueden continuar la obra empezada en la 
primera edad, pero solamente con respec-
to á una minor í a de jóvenes ; quedando 
los otros, la m a y o r í a , á part ir de los 
I I años , ex t r aña á toda cultura. Y así, 
la educación polí t ica de la mayor parte de-
pende casi exclusivamente del esp í r i tu p ú -
blico, de la t rad ic ión y de las costumbres; 
es decir, de la manera trasmitida ó p r e -
dominante de pensar, de sentir y de obrar, 
de los prejuicios, buenos ó malos, que for -
man ley; y todavía m á s , á medida que la 
ins t rucción pr imar ia se extiende , de la 
prensa diaria y de los escritos populares 
baratos: en una palabra, de todo lo que 
compone el aire ambiente. 
S í , cuanto m á s reflexiona, m á s se con-
vence uno de que, en estas materias c o m -
plejas, donde están comprometidos nues-
tros prejuicios y nuestros intereses, nuestros 
deseos mejores y los m á s medianos, nues-
tras pasiones m á s generosas y m á s v u l -
gares, el buen ju ic io de la mul t i tud , tanto 
en las clases medias como en las clases 
populares, depende de las costumbres gene-
rales, del espí r i tu púb l i co : espír i tu de sabi-
dur ía , de disciplina social, de just icia, de 
l ibertad, de inic ia t iva, ó esp í r i tu de q u i -
mera, de egoísmo de clase ó de famil ia , 
de indiferencia por la cosa p ú b l i c a , de 
gusto por lo d r a m á t i c o y lo aventurero. 
Parece que no hay m á s que las costumbres, 
expresadas diariamente por las m i l voces 
de la prensa, del teatro, de la tr ibuna, que, 
en un Estado d e m o c r á t i c o , sirvan de regu-
lador á la incoherencia de los juicios ind i -
viduales, se impongan á cada uno sin cono-
cerlo y le obliguen á juzgar en un sentido 
ó en otro. S i estas costumbres nos están 
legadas por una t rad ic ión secular, la ven-
taja es incomparable; si no, no queda m á s 
camino que tratar de crearlas. 
Pero lo que hay que esperar en F r a n -
cia de esta t r ad ic ión , de estas costumbres, 
de esta prensa, de esta literatura, no hemos 
de enseña r lo á nadie; y el asunto es muy 
desconsolador para que nos guste insistir 
sobre é l . Una sola palabra lo exp l ica rá 
todo. Se pregunta uno, leyendo los per ió-
dicos y escritos m á s acreditados, cómo el 
intelecto popular puede resistir al asalto 
diario de una r e tó r i ca tan sofíst ica, tan 
apasionada, tan rencorosa, tan desprovista 
de e sc rúpu lo , y , con esto, inagotablemente 
ingeniosa y háb i l . ¿Qué puede quedar de 
espiritual en el alma de este gran públ ico , 
tan digno de s i m p a t í a , al que se alimenta 
diariamente de doctrinas y de sentimientos 
bastos y materialistas? Seguramente, dis-
cípulos y maestros de esa literatura disol -
vente no h a r í a n m á s que sonre í r se y en-
cogerse de hombros, si sus ojos se fijasen 
por casualidad en las pág inas precedentes. 
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«Simpl ic idad de burgués ,» d i r án . No se 
paran á pensar, los pobres, que estas s im-
plicidades son la sab idu r í a elemental de las 
naciones que han logrado v i v i r tan libres 
como p r ó s p e r a s . 
Pero, si hay que fiar poco del «aire 
ambiente» para la educac ión pol í t ica popu-
lar; si la mayor parte se pr iva del beneficio 
de una e n s e ñ a n z a prolongada m á s alia de 
la infancia; ¿no nos queda, sino dejar 
obrar á las causas naturales, las influencias 
múl t ip les , contradictorias ó neutras, que se 
entrecruzan por encima de las nuevas ge-
neraciones? ¿A qué puerta llamar? ¿Sobre 
qué cosa real, v iva , apoyaremos nuestra 
palanca de acc ión para hacer entrar en el 
espír i tu púb l ico , por lo menos, algunas de 
esas prevenciones, de esos sentimientos 
generales, que nos han parecido esenciales 
para el buen ju ic io cívico? 
Formidable cues t ión: porque casi nos i n -
vi ta á buscar un punto de apoyo fuera de 
lo que el pasado y el presente nos ofrecen 
como m á s real y m á s umversalmente eficaz. 
M u y ligero ser ía el que propusiera una res-
puesta victoriosa, una respuesta cierta y de 
breve cumplimiento. Digamos, no obstante 
como M . S e c r é t a n : «Se intenta mucho; 
c o n t e n t é m o n o s con hacer poco, con tal que 
sea algo. Y aunque no se llegase á nada, to-
dav ía se hab l a r í a , porque es preciso hablar .» 
¿Ocurr i r ía quizás á alguien, en una nece-
sidad tan precisa, tan actual, tan urgente y 
tan secular, la idea de dirigirse á la Iglesia? 
L a historia de los ú l t imos cincuenta años 
nos dicen bastante alto que la Iglesia no 
tiene palabras de vida para los pueblos 
libres. 
Pero se oye decir con frecuencia que la 
educac ión pol í t ica no es obra de un día; 
que se ha hecho lentamente y , por decirlo 
así , por sí misma, á t r avés de las experien-
cias prolongadas de todas clases; que la 
nuestra se prosigue según la misma ley, 
que se i rá completando poco á poco y rec-
tif icándose, en v i r t ud de las fuerzas inhe-
rentes á nuestra raza; que ser ía inúti l pre-
tender acelerarla y que la sab idur í a es tá , 
antes bien, en saber esperar, sin desespe-
rar j a m á s . 
Los que piensan así (y son numerosos 
entre nosotros) no piensan en qué circuns-
tancias vivimos y cuál es la s i tuac ión pre-
sente de nuestro p a í s . Olvidan que hemos 
comenzado el aprendizaje regular de las l i -
bertades púb l i cas hace m á s de cien años y 
el aprendizaje de la democracia hace c i n -
cuenta, sin que podamos todavía lisonjear-
nos de un progreso notable y definitivo 
del esp í r i tu nacional. Olvidan a d e m á s que 
no nos está permit ido, como lo es tar ía á 
un pueblo insular y aislado del resto de 
Europa, contar con los siglos para realizar 
nuestras esperanzas interiores. Somos una 
nación continental, en contacto inmediato 
con otras grandes naciones, rodeada de 
rivales ó de enemigos, amenazada sin 
cesar de una guerra terrible, que, cuando 
menos, p o n d r á en cuest ión nuestro rango 
de gran potencia, y que, afortunada ó des-
graciada, puede in ter rumpir ó turbar por 
razones diversas nuestro desarrollo po l í t i -
co. Por esto, es por lo que diremos tam-
bién nosotros, y con todo nuestro corazón , 
«que es preciso no desesperar j a m á s » : que 
desesperar, no solo sería una debilidad, sino 
un error, con tantos recursos como hay 
ocultos en el esp í r i tu , en el ca r ác t e r , en las 
costumbres civiles ó domés t icas de nuestra 
raza; pero con una condic ión: y es, que no 
dejemos perder, n i los años , n i las ocasio-
nes, que pueden no volver; y que trabaje-
mos con todas nuestras fuerzas para formar 
un esp í r i tu púb l ico , como si el porvenir no 
nos perteneciese. 
¿A quién , pues, dirigirnos para cumplir , 
lo mejor, ó lo menos mal posible, la misión 
urgente de la educación polí t ica, en el sen-
tido amplio y moral de la palabra? ¿A quién , 
osamos decirlo, sino á esta humilde y sin 
embargo gran potencia de la escuela, que 
no representa, es verdad, m á s que la socie-
dad, pero la sociedad en su función do-
cente, es decir, superior á sí misma, apl i -
c á n d o s e con esfuerzo sincero, á la par que 
modesto, á sacar de su fondo m á s í n t i m o 
lo mejor que tiene, en punto á creencias, 
instintivas ó reflexivas, en punto á ideal 
moral y social? A la escuela pr imar ia , en 
sus diversos grados, desplegando todos sus 
medios, la inteligencia y la buena voluntad 
de sua maestros, para llegar, á t ravés de 
los elementos del saber, al alma del niño 
y lanzar en ella, á manos llenas, semillas 
de buen sentido y de buenos sentimientos, 
algunos de los cuales, por lo m^nos, b ro -
t a r á n en una edad más avanzada; á la 
escuela pr imaria , prolongada todo lo m á s 
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posible, en lecciones de adultos, en confe-
rencias, en conversaciones familiares sobre 
diversos asuntos, y , á medida que el n iño 
se hace adolescente y se acerca á la edad de 
hombre, iniciándolo en la responsabilidad 
y en las virtudes del ciudadano; y , con la 
escuela elemental ó superior, á la escuela 
secundaria, aprovechando (como quizás no 
lo haya hecho hasta ahora) los grandes 
recursos de tiempo y de estudios, de que 
dispone, para preparar hombres capaces, 
por la ins t rucc ión y por el ca r ác t e r , de 
llevar un gobierno democrá t i co y l ibre : en 
una palabra, á la escuela, tal como no es 
todavía , pero tal como puede ser: ta l como 
puede hacerla una nación enérg ica é in te-
ligente, resuelta á asegurar su porvenir y 
á guardar su rango. 
¿Es este un sueño? Pero, si fuese verdad 
que esto sería un sueño en el presente 
¿sabe alguien cosa mejor, sabe siquiera 
otra cosa que hacer, m á s que poner en 
adelante en este sueño , á fuerza de razón 
y patriotismo, un poco de realidad, recor-
dando á nuestros maestros primarios y se-
cundarios que el porvenir del p a í s , de sus 
libertades y de su dignidad, como el de la 
paz públ ica , está en gran parte en sus ma-
nos? Y que sepan bien, que si se sustraen, 
por indiferencia ó por esp í r i tu desconten-
tadizo, á este servicio nacional, que no 
sufre ya m á s di lación, nadie, nadie los 
r e e m p l a z a r á . Que busquen, que miren á su 
alrededor, y digan si me engaño . 
ENCICLOPEDIA. 
SEVILLA PREHISTÓRICA ( I ) , 
por el Prof. D , Salvador Calderón, 
Catedrá t ico de la Universidad de Madr id . 
Con este t í tu lo ha aparecido reciente-
mente una obra, debida al joven y ya repu-
tado historiador de Sevi l la , D . Carlos Ca-
ñal , que por su fondo y por su fo rma , por 
su asunto y por la manera de estar tratado, 
(i) Sevilla prehistórica. — Yacimientos prehistóricos de la pro-
vincia de Sevifla.—Clasificación y descripción de ¡os objetos y mo-
numentos encontrados. — Inducciones acerca de la industria, arte, 
razas, costumbres y usos de los primitivos habitantes de esta región, 
por Carlos C a ñ a l , con un prólogo del M a r q u é s de N a -
daillac, correspondientedellnstituto. —Obra premiada por 
el Ateneo y Sociedad de excursiones de Sevilla —Con 130 
fotograbados y un mapa. Madrid-Sevil la , 1894, 
es digna de especial m e n c i ó n , como una 
de esas producciones verdaderamente ex-
cepcionales entre nosotros. E n medio de 
nuestra pos t rac ión cient í f ica , consuela el 
á n i m o ver publicarse obras como las del 
Sr. C a ñ a l , que dan testimonio seguro de 
que la semilla, afanosa y diligentemente 
plantada por maestros tan celosos y com-
petentes como el Sr. D . Manuel Sales, 
pueden germinar en nuestro suelo empro-
brecido. 
Empieza el autor por bosquejar la histo-
r ia geológica de la parte de Anda luc ía que 
interesa directamente á su objeto, desde la 
época terciaria hasta la actualidad. Recuer-
da, resumiendo lo hasta ahora escrito sobre 
el part icular , el papel que d e s e m p e ñ ó la 
cuenca del Guadalquivi r , como vía de 
comun icac ión entre el At lán t ico y el Medi-
t e r r á n e o , hasta el alzamiento de la misma 
en los tiempos cuaternarios. N o es la Geo-
logía el orden de estudios que cultiva el 
Sr. Caña l ; así es que su descr ipc ión resulta, 
á nuestro entender, atropellada, confusa y 
sin poner de relieve la importancia que 
tiene, como teatro en el que las gentes que 
va á estudiar desarrollaron su singular 
existencia. Como, a d e m á s , falta una re seña 
topográfica de la r eg ión , los datos geo lóg i -
cos, que debieran ser como el comple-
mento y expl icación del actual orden de 
cosas, quedan como un mero antecedente 
ó premisa sin consecuencias. 
S i , á nuestro j u i c i o , la obra del Sr. Ca-
ñal es deficiente en la parte geográfica y 
geo lóg ica , llena en cambio cumplidamente 
su propós i to en lo tocante á los antiguos 
pobladores de Sevil la, en cuyo orden de 
investigaciones todo aparece claro, m o t i -
vado y rico de contenido. 
E l estudio de los materiales conocidos 
hasta ahora por el Sr. C a ñ a l , en la p rov in -
cia asunto de su trabajo y en las l imí t rofes , 
con versar sobre numerosos objetos y m o -
numentos, arroja muy poca luz acerca de 
los primeros hombres que en la región se 
establecieron durante la época cuaternaria, 
si algunos en efecto lo hicieron. Es verdad 
que aún no se ha practicado explorac ión 
científica alguna de las cavernas de Sierra 
Morena, de las que, por noticias sueltas, 
cabe esperar muchos é importantes descu-
brimientos. 
Llegados á la época actual, aparece una 
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importante poblac ión en los alcores (cerros 
de caliza pl iocénica denudada) de Carme-
na. C o n s e r v a p t - é s t a la t r a i c i ó n de la tal la 
de la piedra, como se practicaba en otras 
regiones en tiempos anteriores, pero cono-
cía á la vez el pulido de la p iedra , cuando 
és ta era propicia; y traspasados los l ími t e s 
en que antes se hab í a encerrado el arte, 
llega á un grado sorprendente de perfec-
c ión . Describe el autor instrumentos de 
trabajo delicado en los notables enter ra-
mientos carmonenses (hachas, puntas de 
flecha triangulares, ó con p e d ú n c u l o , raspa-
dores y taladros); grabados en hueso y 
concha, de dibujo sorprendente, represen-
tando animales y cabezas humanas, g é n e r o 
de obras de que no se ten ía hasta ahora 
r e p r e s e n t a c i ó n alguna en E s p a ñ a y , en 
fin, productos muy notables de modelado. 
C o n o c í a n aquellas gentes el cobre y f a b r i -
caban con él sus armas y d e m á s i n s t ru -
mentos, lo cual supone manipulaciones qufe 
indican una elevada cultura y que muestran 
en sus detalles cierto sello a u t ó c t o n o ó indí -
gena, sumamente ca rac te r í s t i co . E l Acebu-
chal de Carmena ha suministrado a d e m á s 
objetos de o ro , entre ellos un brazalete, y 
una fíbula y un adorno que im i t a la ' f igura 
de una serpiente, fabricados de materia no 
analizada todav ía . No sólo enterraban 
aquellos hombres sus muertos con pa r t i cu -
lar esmero, sino que depositaban cerca de 
ellos los objetos que cre ían les h a b í a n de 
ser út i les y los amuletos que p o d r í a n p r o -
tegerles. A esto se deben las riquezas que 
han suministrado para el estudio las sepul-
turas carmonenses, las cuales, aunque han 
sido ya asunto de varias m o n o g r a f í a s , en 
ninguna se han estudiado con el pormenor 
y esmero que en la obra del Sr. C a ñ a l . 
E l ter r i tor io de la provincia de Sevilla 
estuvo muy poblado durante e l p e r í o d o 
neol í t i co . E l mapa que a c o m p a ñ a á la obra 
que r e s e ñ a m o s señala un n ú m e r o conside-
rable de localidades en que se han encon-
trado út i les de piedra pul imentada; pero 
de estos, así como de los monumentos me-
g a l í d c o s d e la provincia, sólo hace el autor 
m e n c i ó n l igera , fijándose para todas sus 
inducciones en el yacimiento de Carmena, 
ú n i c o que se presta á fundarlas con certeza 
y que le sirve como c ó m p u t o c r o n o l ó g i c o . 
N o obstante, del c a r ác t e r e s p o r á d i c o de los 
citados yacimientos, cree el autor que lpue-
den reconocerse en la provincia de Sevil la 
dos centros importantes de poblac ión neo-
l í t ica: uno situado en las estribaciones de 
Sierra Morena, comprendiendo los actuales 
t é r m i n o s de Cazalla, Constantina, Guadal-
canal, San Nicolás del Puerto, Navas de la 
C o n c e p c i ó n , M a n í s y E l Pedroso; el otro 
tiene por pr incipal asiento la extensa vega 
de Carmena, poblando las m o n t a ñ a s que 
le rodean y corriendo por la Campana, 
Saucejo, E l Goron i ly Morón . Prescindimos 
de otros grupos m á s reducidos y circuns-
critos, sobre los que escasean los datos. 
E l Sr. Caña l atribuye á la raza de C r o -
Magnon la poblac ión p r i m i t i v a que ha 
dejado las citadas huellas de su paso, de 
acuerdo con la idea, fundada en razones de 
otro linaje emitidas por el autor de esta 
ligera r e seña , de que, lo mismo la fauna 
que las poblaciones antiguas humanas, 
v ivieron m á s retrasadas en el Mediod ía de 
E s p a ñ a que en el Centro y Norte de 
Europa. 
Sigue al pe r íodo neol í t ico otro, en que se 
dejan sentir las influencias de pueblos m á s 
adelantados y que designa el Sr. C a ñ a l con 
el nombre de tiempos protohistóricos. L o s 
orientales, los fenicios, qu izás poco d e s p u é s 
algunos griegos, introducen el uso del 
bronce, que subsiste en unión con el del 
cobre y aun el de la piedra durante la 
dominac ión de los cartagineses. A la influen-
cia griega atribuye el autor como probable 
la cons t rucc ión del singular monumento de 
Castilleja de G u z m á n , la Cueva de la Pas-
tora, que se ha hecho cé l eb re desde su ya 
antigua exp lorac ión por el Sr. T u b i n o y 
que, sin embargo, por vez pr imera se des-
cribe con detalle y se representa con exac-
t i tud con planos y grabados en la obra que 
r e s e ñ a m o s . 
A u n d e s p u é s de sometida la P e n í n s u l a 
por los romanos, el elemento i n d í g e n a con-
t inuó mucho t iempo conservando sus cos-
tumbres y fabricando sus armas é i n s t r u -
mentos p r imi t i vos ; hasta que el absoluto 
dominio de aquel pueblo conquistador se 
hace ostensible, dejando como huellas de 
su paso los viejos escoriales del Cerro del 
H i e r r o y la fabr icac ión de armas con este 
metal , antes desconocido de los pobladores 
de E s p a ñ a . 
T a l es, brevemente expuesto, el conte-
nido de la obra del Sr. C a ñ a l , á la que 
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ilustran numerosos grabados y un mapa 
preh is tó r ico de la provincia de Sevilla. E l 
autor cita cuantos trabajos se han publicado 
sobre el asunto y referentes á la reg ión , 
sin exceptuar los m á s n imios ; pero no 
habla de n ingún objeto, resto, n i monu-
mento que no haya estudiado por sí mismo; 
labor por cierto de muchos años y que ha 
exigido numerosas excursiones. Merced á 
este buen sentido y escrupulosidad, la obra 
resulta de genuina inves t igac ión personal, 
y no de recopi lac ión erudita, lo que avalora 
grandemente su importancia. E l M a r q u é s 
de Nadaillac la ha tenido en tanta estima, 
que dice del trabajo del Sr. Caña l que «su 
l ibro queda rá como la mejor historia hecha 
hasta hoy acerca de los tiempos p r e h i s t ó -
ricos en E s p a ñ a » . 
NUESTROS RIOS 
por el Prof. D . Rafael Torres Campos, 
de la Escuela Normal Central de Maestras (i). 
C . — E L GUADIANA Y SUS AFLUENTES. 
Sabido es que el Guadiana, Anas de los 
romanos, Uadi -Ana de los á rabes , se divide 
en dos partes. Su curso superior comienza 
al S. de la S e r r a n í a de Cuenca, en aquella 
parte de la divisoria ibér ica en que las 
m o n t a ñ a s se deprimen y hay sólo|, para 
separar las aguas, pendientes poco acentua-
das, indecisas. 
V a de laguna en laguna, formando entre 
ellas canales de escasa pendiente, unas 
veces, ráp idos y pintorescas cascadas, otras. 
Perdido después de Argamasilla de Alba , 
como m á s adelante, al S. de Vi l la r rubia 
(15 km.) hay abundantes manantiales, l l a -
mados los Ojos, hase cre ído que estos reco-
gían las filtraciones de la frustrada corriente 
de Ruidera: op in ión antigua, que cuenta 
todav ía con valiosos mantenedores (2). E n 
apoyo de esto, se alega que los Ojos están 
29 m . m á s bajos que el sitio de filtración, 
y que, dando las expresadas fuentes una 
cantidad de agua muy considerable (3 m.5 
por segundo), para una comarca tan poco 
(1) Véase el m l m . 417 del BOLETÍN. 
(2) Cortázar.—Reseña física y geológica Je la provincia de 
Ciudad Real. 
regada, deb ían recoger las de una extensa 
zona y alcanzar, por tanto, las corrientes 
sub t e r r áneas formadas á consecuencia de 
la desapar i c ión del A l t o Guadiana. 
Piensan otros que, como el Z á n c a r a es tá 
m á s cerca del sitio en que se pierden las 
aguas del Guadiana, entre juncales, que los 
Ojos, y como es de la misma naturaleza el 
terreno que media entre los dos r íos , parece 
m á s probable que las aguas, al perderse, se 
esparzan por diferentes capas permeables 
del suelo, yendo á parar en su mayor par-
te. . . . . al Z á n c a r a (1) . S e g ú n esta opin ión , 
los llamados Al to y Bajo Guadiana, son 
independientes, y el nombre que lleva el r ío 
pr inc ipa l ha debido m á s bien aplicarse al 
Gigüe la , teniendo en cuenta su di rección, su 
caudal y aun su longi tud , porque el nac i -
mento está m á s lejos de la desembocadura 
que Ruidera, ó el Z á n c a r a , cuyas condicio-
nes son a n á l o g a s . 
D e s p u é s de la confluencia del Jaba lón , 
forma el Guadiana un gran á n g u l o , cuyo 
vér t i ce queda a l pie de la Sierra de A l -
tamira . 
Es región privilegiada en sus orillas L a 
Serena, por los aluviones que ha depositado 
el r ío en la l lanura de Villanueva y D o n 
Beni to . 
Antes de Mér ida , forma un torno y , des-
p u é s de Badajoz, una gran vuelta al S. 
constituyendo la frontera. 
Por la or i l la derecha, l imi tan el valle 
entonces las estribaciones de las m o n t a ñ a s 
portuguesas. E l á lveo se estrecha, el caudal 
aumenta, desaparecen los vados y el manso 
r ío toma aspecto imponente. 
H a y luego grandes rocas que forman e l 
Salto del L o b o , obs tácu lo capital para la 
navegac ión hasta Extremadura, que podr ía 
hacerse desaparecer sin gran esfuerzo. A l 
S. se halla Mér to l a . Desde esta poblac ión 
portuguesa, p r ó x i m a á la desembocadura 
del Chanza, el Guadiana es navegable en 
los 48 k i lómet ros que le quedan de curso; 
pero las numerosas vueltas y revueltas del 
cauce entre empinadas m o n t a ñ a s hacen la 
navegac ión tan difícil , que es preciso remol-
quen buques de vapor á los barcos de 
vela. 
(l) Reseña geográfica y estadística de España, por la Direc-
ción general del Ins t i tu to Geográfico y Estadís t ico. M a -
dr id , 1888. 
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E n su desembocadura se forman islas, que 
dan lugar á dos canales: el m á s p r ó x i m o á 
Ayamonte ( E s p a ñ a ) , casi cegado por las 
arenas, y el de V i l l a Real de San Antonio 
(Portugal) , con r í a de mejores condiciones 
para el paso de buques. Entre Ayamonte, 
San lúca r de Guadiana y la La ja , hay un 
tráfico considerable, por el r í o , para el 
aprovisionamiento de estas poblaciones y 
de las p r ó x i m a s minas de los Pastos. 
A los puertos, e spaño l , de la Laja y, por-
tugués , de Pomareo, vienen buques ex-
tranjeros, especialmente ingleses, á cargar 
mineral de cobre de las minas de los Pastos 
y Santo Domingo . Ent re V i l l a Real y Aya -
monte, las comunicaciones directas son fre-
cuentes ( i ) . 
Abundante el Guadiana casi desde el naci-
miento, su caudal crece poco después : los 
r íos que se le unen, con raras excepciones, 
como proceden de medianas alturas, no son 
comparables á las corrientes secundarias 
que engruesan el Duero y el Tajo; llevan 
escasa cantidad de agua y suelen estar secos 
en verano. 
De ancho cauce—como que en Mér ida , 
por ejemplo, necesita un puente de 64 ojos 
—muy extendido, muy tranquilo y poco 
profundo en las tablas y en las chorreras; 
pasadas las estrechuras que forman las sie-
rras de Vi l l a r t a y de Helechosa, la evapo-
ración le hace perder gran cantidad de agua 
y contribuye á que sea vadeable, salvo 
durante la época de las lluvias, en muchos 
puntos y aun por la capi ta l , en el ve -
rano. 
Los aforos hechos en esta corriente han 
dado hasta 3 m.3 por segundo en Alarcos, 
y menos de 1,5 m . , por consecuencia de la 
evaporac ión , en M é r i d a y Badajoz. 
Los dos primeros afluentes del Guadia-
na por la or i l la derecha, Z á n c a r a y Gigüe la , 
que se forman en la Sierra de Cuenca, t i e -
nen largo curso, amplio valle y modesto 
caudal de aguas, sin embargo, porque se 
filtran y corren sub t e r r áneas á muy poca 
profundidad, formando praderas siempre 
verdes y abundantes en pasto. Ambos arras-
tran cantidades de l imo , que pod r í an produ-
(l) "V. L a navegación interior ex España, por D. Andrés 
de Llauradó. Discurso pronunciado en el I V Congreso in-
ternacional de navegación interior. 
cir á la agricultura gran beneficio. E l valle 
del Gigüe la conserva en Uclés el castillo 
conventual de la orden de Santiago: en el 
del Z á n c a r a está la capital del Priorato de 
la orden de San Juan, Alcázar . 
A l Bajo Guadiana, bien ó mal llamado 
así , se unen a d e m á s el Azuel y el J aba lón . 
De corriente continua aqué l , aunque esca-
sa, hasta Manzanares, suele quedar seco 
d e s p u é s , por la porosidad del terreno y el 
aprovechamiento de las aguas para el riego. 
E l J aba lón recorre un valle desecado y pe-
dregoso á que el cult ivo de la v i d presta 
a n i m a c i ó n y riqueza. Procede del famoso 
Campo de Mont ie l y pasa junto al Castillo 
de Calatrava, establecido allí para vigilar 
las avenidas de la Sierra Morena. 
Sobre la ori l la derecha del J aba lón y do-
minando el Guadiana, hay un altozano que 
conserva vestigios de la arruinada Alarcos. 
E n aquel sitio tuvo lugar el gran desastre 
de la E s p a ñ a cristiana del siglo x n , que 
c o n s u m ó «la turba vomitada sobre nuestras 
costas por África, y que desde el Estrecho 
se d i r ig ió por C ó r d o b a y Sevilla al valle 
del Guadiana, arrasando la hierba de los 
llanos, volcando los peñascos que la ataja-
ban el t r áns i to , trasmontando sierras en-
cumbradas y agotando con la muchedum-
bre de su soldadesca las corrientes de los 
r íos» , según la ené rg ica frase de un cronista 
de la época . 
Hemos citado, a d e m á s del Guadiana, el 
Gigüe la , el Z á n c a r a , el Azuel y el J aba lón . 
L a desolada Mancha no es tan pobre de 
aguas como pudiera parecer por el aspecto 
de sus campos, el gran alejamiento de sus 
pueblos y la falta de viviendas intermedias. 
Las aguas de aquellos afluentes, que rara 
vez se emplean en mover a lgún molino ha-
rinero ó en el riego de microscópicas ha-
ciendas, podr ían , derivadas, ferti l izar m u -
chas h e c t á r e a s y ofrecer una fuerza motriz 
importante. N o es la naturaleza, pues, lo 
que condena á la esterilidad extensos t e r r i : 
torios en el corazón de E s p a ñ a y mantiene 
un desierto entre Madr id , Cuenca y A lba -
cete; sino la manera de ser de los habitan-
tes de Castilla, que entre altas cualidades, 
que no les niego, tienen el defecto de ser 
poco accesibles á las innovaciones y al pro-
greso. 
«Todav ía en las llanuras donde no se ve 
un arroyuelo n i una mata—dice un ilustra-
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do geólogo—(1), el agua está tan somera, 
que basta abrir un pozo de pocos metros 
para establecer una mina inagotable. » 
Ejemplo de esto es lo que sucede en el t é r -
mino de Daimiel , en donde se cuentan m á s 
de 10.000 norias, usadas en el riego. 
Como los Pedroches obligan al Guadiana 
á aproximarse á las alturas de los m o n -
tes Oretanos, formando un gran ángu lo , y 
en v i r tud de esta desviac ión , resulta alejado 
de las sierras andaluzas, á la izquierda del 
r ío se forman los más largos é importantes 
de sus tributarios e x t r e m e ñ o s . 
Ofrecen dichos afluentes alternativas ex-
tremadas. Verdaderamente caudalosos en 
épocas de l luvias, se extinguen por comple-
to en tiempo seco. E l Z ú j a r es el m á s abun-
dante de esta reg ión . E l Matachel, que re -
corre la fértil y poco aprovechada Tie r ra 
de Barros, lleva menos agua. 
Algunos de estos ríos han representado 
papel importante en la historia. E l Mata-
chel abre el camino que servía á los caba-
lleros de Santiago para sus algaradas en 
Andaluc ía por Llerena. Esta fué su cuar-
tel general y puesto avanzado. Por el G é -
vora, pasaba la vía romana famosa de L i s -
boa á Mér ida . E n el valle del ú l t imo , esta-
ban las fortalezas avanzadas de Mér ida 
para la observac ión de la Lusi tania ; por el 
mismo, a tendían los romanos á los fines de 
su dominac ión las regiones del Tajo y del 
Guadiana en su parte media, y se relacio-
naban con la Legio Séptima Gemina por la 
vía Lata , desde el nudo de los caminos m i -
litares Emérita Augusta. E n dicho valle, y 
al pie de la Sierra de San Pedro, tuvo lu -
gar la batalla llamada de Zalaca. 
D . — E L ODIEL Y EL TINTO. 
Entre los ú l t imos ramales de la cordil le-
ra Mar ián ica corren a l mar los r íos Odiel, 
Luxia de los romanos, y el T i n t o , Urium 
de la Geogra f ía latina, Saquia ó Asequia 
de los á r a b e s . 
E l cauce del Odiel es estrecho: la gran 
pendiente que tienen que vencer las aguas 
obliga á estas á un descenso r á p i d o , y el 
cruce en dirección normal de varias cade-
( l ) Reseña física y geo/ógica de la provincia de Ciudad Real, 
por D . Daniel de Cortázar. Boletín de la Comisión del Mapa 
geológico de España, tomo v i l . 
ñas es causa de que se escarpen las orillasi 
y se formen sobre la corriente desfiladeros 
De pobres fuentes, nutr ido especialmen 
te con las aguas de l luv ia que recoge h 
á s p e r a cuenca, queda r í a con mucha fre-^ 
cuencia en seco, dada la considerable eva-
porac ión y abundantes filtraciones de los 
arroyos, si no tuviera a l imen tac ión artificial 
con las aguas que le vierten los estableci-
mientos p r ó x i m o s de beneficio de minera-
les. Por esta causa son raras las épocas en 
que el r ío es tá reducido á unas cuantas 
charcas. T a l circunstancia coloca en condi-
ciones excepcionales la corriente. Aquellas 
aguas, aprovechadas para beneficiar las 
minas ferro-cobrizas por el procedimiento 
de la cemen tac ión ar t i f ic ial , saturan de ta l 
modo de sales metá l icas las aguas, que las 
hacen impropias para los usos comunes y 
para el riego. Por la misma r a z ó n , la v ida 
no se desarrolla en ellas; es este un río sin 
peces. Sólo el empleo de las aguas como 
fuerza motr iz es compatible con el c a r á c t e r 
de la corriente por consecuencia del des-
arrollo de la industria, que ha e m p o n z o ñ a -
do y hecho inút i les en gran parte las aguas, 
después de impurificar el aire y matar la 
vege tac ión en muchas partes. L a industria 
se presenta en esta comarca, por excepc ión , 
con un exclusivismo extraordinario. De 
aquí esas luchas y esos conflictos, que cons-
ti tuyen cuestiones g rav í s imas de gobierno. 
L a marea sube hasta el puente de G ib ra -
león (11 k m . ) ; merced á ella, llegan allí los 
botes de p e q u e ñ o calado; los buques de alto 
bordo no pasan de Huelva, en cuyos mue-
lles recogen los minerales que se convier-
ten en ácido sulfúrico en Escocia. 
E l río T i n t o , con t inuac ión del Jarranca, 
tiene un cauce como el del Odiel , estrecho, 
profundo y tortuoso hasta la r ía de Huelva. 
L a falta de regularidad en la pendiente 
hace que en el verano, cuando la corriente 
cesa casi del todo, forme grandes charcas 
que exhalan nocivos miasmas. 
Como el suelo es quebrado y está en gran 
parte constituido por rocas muy permea-
bles sin t ierra vegetal, se hace caudaloso en 
las épocas de l l u v i a , crece r á p i d a m e n t e y 
desciende t ambién con rapidez cuando las 
lluvias cesan. Salvo en las épocas de aveni-
das considerables, puede vadearse bien: así 
son en aquella cuenca raros los puentes. 
De aguas puras y cristalinas al pr incip io , 
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R í o T i n t o y P e ñ a de Hie r ro , al recibir las 
procedentes de los establecimientos, se 
hacen, como las del Odiel , inaprovechables 
para usos domés t i cos , perjudiciales para la 
vege tac ión y mor t í f e ra s para los peces. Su 
inf lujo en este úl t imo respecto llega hasta 
la r ía de Huelva, cuando en el o toño arras-
t ran las nuevas aguas las sustancias que, 
por resultado de la evaporac ión y la preci-
p i tac ión qu ímica , quedaron en el cauce du -
rante la es tac ión cá l ida . Verdes cuando 
acaban de servir para la cemen tac ión del 
cobre, toman después el color oscuro de 
las sales de hierro, que ha sido causa del 
nombre con que se le conoce. 
E l T i n t o va desde Moguer á unirse con 
el Odiel por el canal de Palos, muy cegado 
por los aluviones, rodeando los dos la ciu-
dad de Huelva . 
E n 1492, bajaron el T in to desde Palos 
las carabelas con que Colón pa r t i ó en bus-
ca de nuevos caminos á t ravés del O c é a n o . 
H o y , barcos de poco calado llegan con 
buena marea á San Juan del Puerto y Mo-
guer (11 km. ) , y desde estos puertos y el de 
Palos trasportan minerales, vinos y otros 
productos del pa í s , á los grandes vapores 
anclados en la r ía de Huelva. 
E n la confluencia del T in to y del Odiel , 
en el extremo occidental de suave colina 
de arenas, poblada de pinos, se halla l a 
R á b i d a . 
E . — L O S R Í O S CASTELLANOS E N L A FRONTERA 
PORTUGUESA. 
E l recodo del Duero, los desfiladeros del 
Tajo y la curva del Guadiana son debidos 
á la existencia de macizos, que constituyen 
la frontera de Portugal—pues, mal que nos 
pese, frontera existe entre los dos Estados 
ibé r i cos .—Y no podía ser de otra manera: 
los grandes hechos, determinantes de la 
apa r i c ión de nuevas nacionalidades, no se 
producen sin causa; siquiera no sea la f r o n -
tera de la importancia de esas barreras des-
tinadas á aislar á los pueblos—y por eso, 
sin duda, la independencia de Portugal ha 
tenido eclipses—pero no falta de realidad 
geográf ica, como frecuentemente se ha afir-
mado, de jándose llevar de esa teor ía con-
vencional y abstracta, hoy ya en desgracia, 
que no ve separaciones reales m á s que en 
las divisorias de aguas de pr imer orden. 
Tales obstáculos cerraron por el O. , á 
modo de reducto, según la gráfica frase de 
un sabio general de nuestro ejérci to (1), 
toda la parte central de la Pen ínsu la entre 
la cordillera Can t áb r i ca y la Mar ián ica , y 
conteniendo las aguas, dieron lugar á los 
grandes lagos de Castilla la Nueva (2) y 
del Duero, en cuyo fondo se formaron los 
depós i tos terciarios (3). 
Hasta donde llegaban los lagos, ha llega-
do p r ó x i m a m e n t e Castilla. Las asperezas 
que constituyeron las orillas de aquellos, y 
que impiden hoy, según lo dicho, que gran-
des ríos sirvan de medio de comunicac ión 
fácil, son las defensas naturales de una 
fuerte frontera, que sólo desaparece entre 
el Alentejo y la Extremadura española por 
Badajoz, y cuyo ca rác te r explica la perma-
nencia de la d e s m e m b r a c i ó n del suelo de la 
P e n í n s u l a . 
E n la independencia de Portugal , hay un 
elemento físico, que ponen de relieve por 
admirable manera la di rección de nuestros 
r íos y los accidentes de la región frontera. 
Para explicar la sepa rac ión de las dos na-
ciones, no basta considerar la polí t ica de 
la casa de Austr ia , mentar Aljubarrota, n i • 
volver la vista á Alfonso V I el de Toledo y 
á sus deudos y auxiliares extranjeros. Aque-
l la desgracia nacional tiene un origen m á s 
remoto: se funda en fenómenos realizados 
cuando E s p a ñ a estaba unida á Ir landa y á 
Afr ica , y por hundimientos y fracturas su-
cesivos iba d e t e r m i n á n d o s e la osatura de la 
parte occidental de la Pen ín su l a , antes de 
que la gran quiebra ibér ica y la elevación 
del fondo de los antiguos mares interiores, 
con el desagüe de estos, engendraran las 
corrientes actuales hacia la conclusión del 
pe r íodo mioceno. 
LA ASTRONOMIA EN 1 8 9 4 , 
por D . Pedro Jiménez Landi, C. A . , 
Auxiliar del Observatorio astronómico de Madrid. 
Durante el año de 1894, se han hecho 
varios descubrimientos a s t ronómicos , entre 
los que figuran como m á s importantes, 
(1) Concepta geográfico militar de España, por D , Angel 
Rodríguez de j^uijano y Arroquia. 
(2) De 1.500 leguas cuadradas. 
(3) De una extensión de 30.000 kilómetros cúbicos. 
Eran sus vértices León, Burgos, Salamanca y Zamora. 
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ordenándo los por la fecha en que fueron 
realizados, los siguientes: 
i.0 Cometa descubierto el 29 de Marzo 
á las 9h 30m ( t iempo medio) del Observa-
torio de Greenwich. Este cometa es tá pro-
visto de una cola de 4' de longitud, y su foco 
parece ser de 12o de magni tud , ha l lándose 
en el mismo campo que la estrella 20 de la 
Leo minoris. 
2.0 Cometa descubierto por M . Ga l l , el 
3 de A b r i l , en Austral ia. 
3.0 Cometa descubierto p o r M . E . Swift , 
el 20 de Noviembre, en California y que 
presenta un movimiento lento hacia el E , 
Observado durante los d ías 22 y 25, en los 
Observatorios de L i c k y P a r í s . 
M . W o l f descubr ió el r.0 de Noviembre 
un p e q u e ñ o planeta, designado en el ca t á -
logo por B . E . Este planeta está provisto 
de un movimiento de casi medio grado en 
dec l inac ión . Observado posteriormente, se 
ha visto que su m í n i m a distancia á la órb i ta 
terrestre no excede de 0,6, tomando por 
unidad la de la T ie r ra al Sol, por lo que 
sería el m á s ventajoso para determinar la 
paralaje del Sol. 
Uno de los elementos con que cuenta 
hoy la As t ronomía para su progreso, es la 
fotografía celeste; y de aqu í que se mire 
como un paso dado para el desarrollo de 
esta ciencia el procedimiento usado por 
M . Pr inz para ampliar directamente los c l i -
chés lunares hechos en el Observatorio de 
L i c k y por cuyo medio ha podido apreciar 
en una de esas ampliaciones (verdaderas 
obras de arte) detalles que en la superficie 
de la L u n a no exceder í an de yóo1"; compa-
rables por tanto con los relieves que á sim-
ple vista podemos casi medir en nuestro 
planeta. De este modo ser ía posible formar 
i in atlas de la Luna , de suma importancia 
para los se lenógrafos y de estudio para los 
geó logos . 
T a m b i é n durante el año pasado se ha 
construido la mayor ecuatorial conocida. 
Antes, los mayores de estos instrumentos 
eran: la ecuatorial de L i c k Observatory, 
instalada en California sobre el monte 
Hami l ton , de 36 pulgadas de d i áme t ro ; la 
de Pulkowa, de 30, y la de Niza, t ambién 
de 30. Hoy , gracias al mil lonario M r . Yer-
kes, puede contar la As t ronomía con un ver-
dadero coloso en esta clase de aparatos. 
Esta ecuatorial mide 40 pulgadas de diá-
metro y 20 m . de longi tud. E l tubo del an-
teojo es de acero y pesa 1.500 kg . ; y el 
aparato entero, formado casi en su total i -
dad de la misma sustancia, t e n d r á un peso 
aproximado de 7.500 k g . S e r á instalada 
en las orillas del lago de Geneva, cerca de 
Chicago, y t r a b a j a r á n con ella dos cele-
bridades: M r . H a l l , descubridor de los sa-
téli tes de Marte , en Agosto de 1877, y 
M r . Burnham, que ha medido gran n ú m e r o 
de estrellas dobles en ambos hemisferios. 
Estos gigantescos objetivos han sido fun-
didos en P a r í s , los primeros, por M . Ch . 
Fe i l , y el ú l t imo por M . Mautois, su sucesor, 
y trabajados ó p t i c a m e n t e por M . Alvan 
Clark, en Cambridge (Estados-Unidos). 
REVISTA JURÍDICA DE 1 8 9 4 , 
por D . Emilio Loma y D . Antonio Portuondo, C. A . , 
Abogados. 
Es el objeto de estas l íneas , poner de 
relieve con entera concis ión algo de lo m á s 
saliente que en materia c iv i l y penal ha 
ocurrido durante el a ñ o ú l t imo en nuestro 
pa í s , como corresponde á una publ icac ión 
que, no siendo de Índole especialmente 
ju r íd i ca , sólo puede conceder á tales cues-
tiones un in t e r é s de c a r á c t e r general, que 
no reclama un examen detenido de todas 
las disposiciones referentes al asunto, n i de 
la jurisprudencia de los Tribunales. 
Empezando por la parte c i v i l , nos l i m i -
taremos á las resoluciones del Tr ibuna l 
Supremo en tres cuestiones importantes, 
que hasta el presente ven ían dando lugar á 
muchas dudas. Se refiere la primera de ellas 
al modo como deben cumplirse las fo rma-
lidades exigidas por e l Código c iv i l en or-
den á la validez de los testamentos nun-
cupativos ó abiertos; pues interpretando los 
ar t ículos 694, 695 y siguientes de dicho 
Código , se ven ía sosteniendo la necesidad 
de que el testamento se redactase todo él 
en un solo acto ante el notario autorizante y 
los testigos y rechazando la validez de aque-
llos cuya redacc ión se hubiese verificado 
con anterioridad por el testador para que 
sirviera de pauta al notario. L a cuest ión es 
importante, é interesaba á gran n ú m e r o de 
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personas, que tienen su testamento hecho 
en esta forma, y á todo el Notariado espa-
ñol, pues según se hubiera resuelto en uno 
ú otro sentido, hab r í a resultado, ó no, la nu-
lidad de mul t i tud de testamentos. L a ju r i s -
prudencia—como pa rec í a l ó g i c o — h a esta-
blecido que basta, para que exista la ver-
dadera unidad de acto, la mani fes tac ión 
del testador de estar conforme con el docu-
mento que á él y á los testigos lee el no-
tar io, y que en seguida firman todos, aunque 
se haya redactado con arreglo á indicaciones 
dadas anteriormente. Esto parece natural: 
pues las disposiciones del Código para dar 
claridad, asegurar la validez de los testa-
mentos y evitar pleitos en cuest ión tan 
importante y de que tanto se han cuidado 
siempre las legislaciones, hubiera redun-
dado en perjuicio de todos, si se hubieran 
interpretado en sentido m á s estricto. E n 
efecto: aunque el Código diga (art. 696): 
«Cuando el testador, que se proponga hacer 
« tes tamento abierto, presente por escrito 
»su disposic ión testamentaria, el notario 
• r edac t a r á el testamento con arreglo á ella 
»y lo leerá en voz alta en presencia de los 
«testigos, para que manifieste el testador 
»si su contenido es la exp res ión de su ú l t i -
»ma v o l u n t a d » ; y a d e m á s (art. 699): «Todas 
»las formalidades expresadas en esta sección 
»se p r a c t i c a r á n en un solo a c t o » . . . no 
creemos que esto impl ica que el notario 
haga á la ligera la redacc ión de un docu-
mento que puede contener c láusu las largas 
é i m p o r t a n t í s i m a s , las cuales exijan de su 
parte mucho estudio y tiempo; y aparte de 
esto, no hay un solo ar t ículo que p r o -
hiba la redacc ión previa, y sí hay, en cam-
bio, uno (695) que dice: «El testador expre-
»sará su ú l t ima voluntad al notario y á los 
1 testigos. Redactado el testamento con 
»arreglo á ella y con expres ión del lugar, 
• año , mes, d í a y hora de su otorgamiento, 
»se leerá en alta voz» etc. Es decir, se 
podrá expresar la ú l t i m a voluntad; y al día 
siguiente, i r al otorgamiento del testamen-
to, el cual se ve rá si está conforme con 
aquella expres ión , que es como de hecho se 
verifica. 
L a segunda y la tercera cues t ión de que 
hemos de tratar se plantearon juntas en un 
solo asunto. L a segunda se puede formular 
así : si el nombramiento de tutor, hecho en 
testamento por una viuda, casada en segun-
das nupcias, en favor de una hija del primer 
matr imonio, era vál ido sólo por el nombra-
miento de la testadora (con arreglo á la 
legislación antigua), por haberse celebrado 
este segundo matr imonio antes de publica-
do el nuevo Cód igo c i v i l ; ó si necesitaba 
dicho nombramiento la ap robac ión del con-
sejo de famil ia , teniendo en cuenta que el 
testamento, y por tanto el nombramiento 
de tutor, se hab ía hecho rigiendo ya dicho 
C ó d i g o . H é aqu í la r e so luc ión . Atendien-
do á que, aun cuando el segundo m a -
t r imonio de la testadora se verificó antes 
del C ó d i g o , fundamento para que la tutela 
se ejerciese con arreglo á la legislación 
antigua, esto no podía tomarse en consi-
d e r a c i ó n , puesto que ese hecho no daba 
derecho á la tutela; y atendiendo á que el 
testamento, y por tanto el nombramiento 
de tutor, se hab ía verificado rigiendo ya el 
nuevo Cód igo , éste era el único hecho á 
que hab ía que atenerse, por ser el genera-
dor del ¡derecho á la tutela; de aqu í , que 
fuera indispensable la ap robac ión del con-
sejo de fami l ia , el cual pod r í a ser favora-
ble ó contrario á dicho nombramiento. 
Dec la ró t a m b i é n el T r ibuna l Supremo no 
ser aplicable á este caso la base 8.* de las dis-
posiciones transitorias del Código , que dice: 
«Los tutores y curadores nombrados bajo 
»el r é g i m e n de la legislación anterior y con 
«sujeción á e l la , c o n s e r v a r á n su cargo, 
«pero some t i éndose en cuanto á su ejercicio 
«á las disposiciones del Código»; pues, en 
el caso presente, el nombramiento se había 
hecho rigiendo ya el cuerpo legal á que nos 
referimos. 
Es la tercera y ú l t ima de las cuestiones, la 
suscitada por el hecho de un tu to r , que, 
después de hacerse cargo de la persona y 
bienes de una menor, dejó trascurrir varios 
días sin cumpl i r con la obl igación, impuesta 
por el ar t . 293, de participar al juez m u n i -
cipal el hecho que da lugar á la tutela; el 
Tr ibuna l Supremo ha declarado que el 
momento de satisfacer esta obl igación 
debe ser el m á s p r ó x i m o é inmediato al del 
nombramiento: porque, siendo la tutela el 
amparo de la persona y bienes del menor, 
p o d r í a n i r rogárse le grandes perjuicios, de 
no hacerlo as í , c o m p r o m e t i é n d o s e su fo r -
tuna en el tiempo en que estuviese sin cum-
pl i r aquel deber. Así pues, como bien 
exp l í c i t amen te dice el precepto legal, el 
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tutor testamentario es tá obligado á poner 
en conocimiento del juez municipal el 
hecho que da lugar á la tutela, en el 
momento que lo supiere. Para su validez, 
necesita la ap robac ión del consejo de 
famil ia . 
E n el orden penal, las dos disposiciones 
más importantes que han aparecido en la 
Gaceta durante el año 1894, y que se han 
prestado m á s á d i scus ión , han sido la ley 
de repres ión de los delitos cometidos por 
medio de explosivos, y el Real decreto de 
indulto del 16 de Mayo, concedido con 
ocasión del cumpleaños del rey. 
L a citada ley, conocida vulgarmente por 
el nombre de «Ley contra el a n a r q u i s m o » , 
fué sancionada por la corona el d ía 10 de 
Julio y el fin que se propone es castigar con 
energ ía y rapidez los atentados cometidos 
por medio de la dinamita y otras sustancias 
aná logas . Los c r ímenes , recientes en la 
memoria de todos, cometidos en Francia 
y en E s p a ñ a , impulsaron al Gobierno á 
presentar esta ley á las Cortes, donde 
antes de ser aprobada fué objeto- de larga 
discusión. Es una ley sustantiva y adjetiva 
á la par; es decir, que no sólo señala las 
penas en que incurren los delincuentes, 
sino que t a m b i é n marca el procedimiento 
que se ha de seguir para el m á s r áp ido 
esclarecimiento de los hechos y pronuncia-
miento de la sentencia. Las penas que 
marca esta ley son seve r í s imas para los 
autores, cómpl ices y encubridores, y en 
algunos casos verdaderamente extraordi-
narias, como por ejemplo, cuando impone 
la pena inmediatamente infer ior á la seña -
lada al autor de un delito de esta clase á 
todo aquel que, aun sin inducir directamente 
á su ejecución, provocase de palabra, por la 
imprenta, el grabado ú otro medio mecán i -
co de publ icac ión , á la pe rpe t r ac ión del 
mismo, aun cuando no se realice el delito. Con 
esto se ha pretendido evitar, especialmente, 
los discursos violentos que en muchas oca-
siones han pronunciado ciertos anarquistas, 
excitando á sus correligionarios á destruir 
la sociedad, al menOs ta l como está cons-
t i tu ida , aunque en general sin indicar 
por qué medios. Como se v é , l a ley de 
que nos ocupamos trata de suplir las defi-
ciencias que, en sentir de sus autores, 
se notaban en el Código penal de 1870, 
época en la cual no se conoc ían los delitos 
de esta clase cometidos en estos ú l t imos 
años . Por lo que se refiere al procedimiento, 
la ley promulgada el d ía 10 de Julio ú l t imo 
trata de conciliar la rapidez en la sustan-
ciación con las g a r a n t í a s que debe ofrecer 
la r i tualidad procesal. Veremos si la p r á c -
tica demuestra que ha acertado en este 
punto. Afortunadamente, no ha habido to-
dav ía necesidad de aplicarla. 
Hemos dicho que esta ley fué muy dis -
cutida en las Cortes antes de aprobarla; el 
partido conservador censu ró mucho que en 
el conocimiento de esta clase de delitos 
interviniera el t r ibunal del ju rado , por sos-
pechar que éste careciese en algunas oca-
siones de la suficiente ene rg ía para cast i-
garlos, sospecha, á nuestro modo de ver, 
algo infundada: pues, en la m a y o r í a de los 
casos de este género hasta ahora ocurridos, 
el jurado ha dictado veredictos de culpabi-
l idad muy severos, sin detenerse ante la 
pena de muerte, dictada por el t r ibunal 
de derecho, como consecuencia de esos 
veredictos: sólo recordamos el caso de Ra -
vachol, en P a r í s , para el cual encon t ró c i r -
cunstancias atenuantes el p r imer jurado que 
en tend ió en 61. Los partidos democrá t i cos 
t ambién censuraron el proyecto, por enten-
der que el excesivo r igor y la rapidez del 
procedimiento p o d r á n servir de arma p e l i -
grosa de las pasiones pol í t i cas , coartando 
a d e m á s e l derecho de defensa del reo. L a 
opinión públ ica , por lo general, ha recibido 
la ley con los sentimientos que era de 
esperar, atemorizada como se encuentra 
por los ú l t imos atentados anarquistas. 
Otra disposición importante apa rec ió en 
la Gaceta del 17 de Mayo: el Real decreto 
de indulto, concedido con motivo del c u m -
pleaños del rey. N o debemos ocultar, 
cumpliendo nuestro deber de cronistas 
imparciales, que ha sido objeto de graves 
censuras. E n pr imer t é r m i n o , se ha pres-
tado á comentarios el hecho de que el 
Gobierno haya aconsejado á la Corona la 
apl icación del indul to , en t é r m i n o s , muy 
generales, comprendiendo en él á los auto-
res de muchos delitos comunes (hurtos, 
lesiones, etc.), y no haya incluido en dicha 
gracia á los autores de delitos cometidos 
de lesa majestad. Sin discutir ahora las 
grandes cuestiones acerca de esta prer ro-
gativa, y aceptando sobre el particular las 
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ideas corrientes, parece que, en un indulto 
de ca rác t e r general, como el del 16 de Mayo, 
los primeros delincuentes que d e b e r í a n ser 
«perdonados» son aquellos que lesean por 
ofensas á la persona del rey, ún ica manera 
de explicar que perdone á aquellos que 
hayan ofendido ó perjudicado á otras 
personas. 
N o es este defecto solamente el que se 
encuentra en dicha disposic ión; otro hay, 
mucho m á s grave y que ha dado lugar 
á frecuentes protestas de los abogados 
defensores en los tribunales. E n ese Real 
decreto de indul to , no están compren-
didos los reos que hayan incurr ido en la 
pena de multa , y sí lo están los de arresto 
mayor; y como esta pena es superior á 
aquella, se ha dado el caso, en varias oca-
siones, de que el autor de un delito haya 
sido absuelto, y el encubridor del mismo de-
l i t o , condenado. Hemos dicho mal . Por re-
gla general, cuando estos casos se han pre-
sentado, el ministerio fiscal, con un gran 
sentido c o m ú n , ha retirado la a c u s a c i ó n 
respecto del encubridor, manifestando que 
no estaban probados los hechos, para e v i -
tar que se cometiera el absurdo. Ot ro caso 
se ha presentado t a m b i é n , y es el de un 
hurto ejecutado por dos hermanos, uno de 
24 años y otro de 17, resultando probado 
que el delito se comet ió por consejo del 
mayor; pues bien, el ministerio fiscal, que 
h a b í a solicitado para éste la pena de arres-
to mayor, re t i ró la acusación inmediata-
mente, por estar el reo comprendido en el 
decreto de indulto; mas para el hermano 
menor, para el cual hab ía pedido la mul ta 
de 125 pesetas, no la re t i ró , por no estar 
comprendido, resultando que en el caso del 
delincuente mayor se sobreseyó l ibremente, 
mientras que el menor sigue procesado y 
se rá condenado, á no ser que la Sala que 
lo ha de juzgar se apiade de él y declare 
que no es autor del hurto, ún ica manera, 
probablemente, de evitar que con apar ien-
cias legales se cometa una injusticia. 
H a circulado con insistencia el rumor , 
entre la gente de toga, hasta el punto de 
haber sido reproducido por Revistas profe-
sionales, que el estar comprendidos en el 
indul to los sentenciados á arresto mayor y 
no estarlo los condenados á la mul ta obede-
cía á que este indulto t en ía un c a r á c t e r 
económico, es decir, á que el Gobierno—que, 
como es sabido, procura hacer las mayores 
e c o n o m í a s pos ib l e s—hab ía pensado que, al 
indul ta r á los primeros, echaba á la calle á 
muchos delincuentes que no h a c í a n m á s 
que producirle gastos en las cárce les ; m i e n -
tras que los condenados á multa , no sólo 
no le p r o d u c í a n gastos, sino que le propor-
cionaban un ingreso. Aunque este rumor 
ha corrido mucho, no podemos n i debemos 
darle c r éd i to ; de lo contrario, toda c r í t i ca 
r e s u l t a r í a suave. A d e m á s , es bien sabido 
que la casi totalidad de los delincuentes— 
ó m á s bien, de los procesados—son inso l -
ventes y , como tales, cuando son condena-
dos á la pena de multa, en lugar de pagar-
la , van á la cárce l á sufrir la correspon-
diente pr i s ión subsidiaria que marca el 
ar t . 50 del Código penal. 
Ot ro error de gran bulto p o d r í a acaso 
seña l a r s e t a m b i é n en el expresado decreto. 
Su ar t . i.0 concede indulto de la cuarta 
parte de la pena á los autores de delitos 
comprendidos en los capí tu los 3.0 al g.0 del 
t í tu lo 8.° del Cód igo penal, ó sea á los reos 
de homicidio, infant ic idio, aborto y lesio-
nes, cometidos voluntariamente; pero como 
la gracia no se extiende á los comprendidos 
en el tít . 14, que trata de la imprudencia 
temeraria, resulta que quien voluntaria-
mente mata á otro obtiene indul to de la 
cuarta parte de la pena, pero no lo obtiene 
quien por imprudencia comete aná logo de-
l i t o . 
Para t e rmina r , diremos dos palabras 
acerca de los procesos criminales de m á s 
resonancia en e l año que acaba de trascu-
r r i r , que desgraciadamente ha sido m u y 
fecundo en ellos. N o los vamos á relatar. 
Sólo diremos que algunos han servido para 
que con t inúe v iva la discusión entre ene-
migos y partidarios de la ins t i tuc ión del 
jurado . Los primeros lo han censurado, 
cuando dic tó el veredicto de culpabil idad 
contra V á z q u e z V á r e l a , acusado de haber 
dado muerte á su amante, y contra el cual 
—dicen—no llegaron á reunirse pruebas 
materiales para la acusac ión . Pero sobre 
todo, cuando han clamado contra el t r i -
bunal popular con m á s energ ía , ha sido 
con mot ivo del veredicto pronunciado en 
el cé l eb re cr imen de E l Escorial . L o s 
jurados declararon que el pr inc ipa l p r o -
cesado era autor de la muerte de un n iño 
de 3 años de edad, verificada en el des-
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ván de una casa y teniendo la v íc t ima 
las manos atadas y heridas en los ojos; y á 
pesar de reconocer todos estos detalles, d i -
cho jurado negó que concurriera la circuns-
tancia agravante de a levos ía , ó lo que es lo 
mismo, que el agresor verificara su delito 
sin riesgo de su persona, con lo cual i m p i -
dió al t r ibunal de derecho dictar la pena de 
muerte. Aparte de la natural repugnancia 
que no puede menos de inspirar esta mal 
llamada pena, la con t rad icc ión en que i n -
cur r ió el jurado parece evidente; y se 
aguarda con gran in t e ré s que la resuelva el 
Tr ibuna l Supremo, ante el cual ha inter-
puesto recurso de casac ión el ministerio 
fiscal. 
INSTITUCIÓN. 
NUESTROS ALUMNOS EN PORTUGAL, 
DURANTE JULIO Y AGOSTO DEL CORRIENTE AÑO (1894), 
por el Prof. D . Joaquín Sama, 
Catedrático del Instituto de Guadalajara (i). 
Salimos de Madr id en los primeros días 
del mes de Julio y volvimos el 30 de Agos-
to, habiendo tenido como punto de resi-
dencia á Figueira da Foz do Mondego, á 
donde fuimos y de donde volvimos, siguien-
do la l ínea de Madr id , C á c e r e s , Portugal , 
que ofrecía billetes de 3.a clase, de ida y 
vuelta, por tres meses, por el preciojredu-
cidís imo de 32 pesetas. Iban, a d e m á s de 
otros elementos [amantes de la Ins t i tución 
y que con su concurso han contribuido á 
que la expedic ión se haya realizado, ocho 
alumnos (niños y n iñas ) , un profesor y 
una profesora. 
No es m i á n i m o al presente, n i dar á 
conocer el programa de la mencionada 
excurs ión , n i las impresiones quede acuer-
do con él los muchachos hayan recogido, 
n i las ventajas físicas] que han reportado 
en los dos meses que han vivido á ori l la 
del mar, tomando baño diar io . 
L a profesora que nos ha a c o m p a ñ a d o , 
puede suceder que indique en otra ocasión 
las visitas que hicimos al Museo a rqueo ló -
gico municipal de Figueira , recientemente 
(1) Como va en otro lugar advertido, este ha sido el 
úl t imo escrito de Sama, minado ya por la cruel enferme-
dad que le ha llevado de entre nosotros.—/W. de la R . J 
creado (no hace m á s de cinco meses), é 
instalado en un gran edificio, con vistas 
esp lénd idas al mar, y en el mismo en que 
está instalada la «Escue l a industrial de 
Bernardino Machado» (1). Aquel bonito 
Museo, á pesar de la forma en que es tán 
instaladas la mayor parte de las piezas de 
ce rámica , expuestas en el suelo; con sus 
cuatro salones: el pr imero, con objetos de 
arte local y actual; el segundo, con ejem-
plares de arte general y m á s antiguo; el 
tercero, con coleccioncitas de industria y 
arte en las colonias portuguesas y países 
afines, y el cuarto, con bastantes vitrinas 
llenas con la colección p reh i s tó r i ca debida 
á la afición del actual director del Museo, 
el S>r. D . Antonio dos Santos Rocha; sin 
duda alguna merece que le ded i cá r amos la 
importancia que tiene en aquella local i -
dad, que tan agradablemente hospeda á 
muchos españoles durante el mes de Julio, 
á m u c h í s i m o s , e x t r e m e ñ o s y salmantinos 
especialmente, durante el mes de Agosto, 
y á much í s imos m á s portugueses, durante 
el mes de Setiembre y parte de Octubre. 
¡Quién sabe si, puesta de relieve su impor-
tancia para los portugueses, y sobre todo 
para los españoles , p o d r í a evitarse para 
estos que hubiera persona que demostrase 
repugnancia al contemplar la sala de pre-
historia, con sus c r á n e o s , huesos y d e m á s 
restos animales de los d ó l m e n e s y las cue-
vas, por parecerse á un pestilente cemen-
terio! 
Qu izá merece r í a t a m b i é n la pena que 
alguno de los muchachos que me acompa-
ñ a b a n , que tiene afición á las cosas de 
zoología , pudiera expresar claramente lo 
mucho que se d iv i r t i e ron pescando ranas, 
por el procedimiento, conocido de la caña 
con cebo de trapo encarnado, y que venía 
á poner fác i lmente en sus manos los inte-
resantes anfibios que, á fuerza de cuidado y 
esmero, pueden di f íc i lmente conservarse 
en el estanque del j a r d í n de la Ins t i tuc ión , 
para estudiar en ellas a lgún detalle, ya 
de la c i rculac ión, ya del sistema nervioso, 
de las masas musculares, del tubo digestivo 
(1) Nuestro eminente colega honorario en la Institución, 
que no hace mucho ha sido Ministro de Obras públicas, 
es profesor en la Universidad de Coimbra y representó tan 
ventajosamente entre nosotros á Portugal en el Congreso 
hispano-portugués-americano de 1893. 
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y d e m á s , que tan admirablemente las i n o -
fensivas ranas les e n s e ñ a n . 
T a l vez a lgún otro excursionista, aficio-
nado á las cosas de arte, arrastrado por las 
bellas formas que h a b í a notado en los potes 
y en las talhas que las mozas llevaban en 
la cabeza, camino de algunas fuentes de 
agua potable que v i s i t ábamos , podr í a i n d i -
car todo lo atractivo y poes ía que tuvo la 
visita que, d e s p u é s de atravesar el precioso 
valle, que recorre la carretera de Figueira 
á Coimbra, tan pronto como se deja a t rás 
la es tac ión del ferrocarr i l y la fábr ica del 
gas, realizamos á un rús t ico taller de potes, 
tallas y macetas, alojado, m á s que en un 
verdadero edificio, en chozas y c a b a ñ a s , 
situado entre nogales, rodeado de huertas, 
alumbrado (ya h a b í a anochecido) por can-
diles de pe t ró leo ; y en el cual taller, el 
director puso barro sobre el torno movido 
con el pie, para que los muchachos vieran 
salir de entre sus manos una porc ión 'de 
clásicas formas, conservadas religiosamente 
por la t rad ic ión popular. Q u i z á el excur-
sionista p o d r á decir que la lección prác t ica 
de aquel humilde y amable p o r t u g u é s nos 
inci tó d e s p u é s á comprar en el mercado 
vasijas de 0,50 m . unas, de 0,25 m . otras, 
que no tienen, de tosco y basto, más que el 
s impl ic í s imo barro de que es tán construi-
das; y nos llevó al extremo de convertirlas 
en una especie de ídolos del viaje de vuelta, 
á los que se dedicaron todo g é n e r o de c u i -
dados para empaquetarlos en el equipaje, 
rodeándo los de lo m á s fino de nuestras 
prendas de vestir. 
E n d i recc ión un poco N O . de Figueira, 
es tá situado el pueblo de Buarcos, com-
puesto de pescadores. A él puede irse en 
t r a n v í a en unos cuantos minutos, porque 
no dista de la ciudad m á s que unos 3 k m . 
Mejor que en t r anv í a , se va á dicho pueblo 
á pie, siguiendo el ag radab i l í s imo camino 
de la or i l la del mar adelante, en verano; 
porque en invierno, según nos han repeti-
damente contado los naturales del pa í s , el 
camino, que es hoy una playa fácil y agra-
dable, es una serie de estratos de rocas 
c r e t á c e a s , que hacen sumamente difícil y 
molesto el t r án s i t o , por haberlos puesto al 
desnudo el continuo y turbulento empuje 
del mar . L a playa entre Figueira y Buar -
cos se rv íanos de paseo frecuente; y unas 
tardes se r e c o r r í a eclmndo una cometa ó 
pandero, para verlo luchar con las fuertes 
nortadas (1) que dominaron bastantes días ; 
y otras, l l egábamos á Buarcos, á presen-
ciar la salida de las redes con que se saca 
la sardina, y la descarga de las lanchas en 
que t r a í an la merluza. Eran las dos pescas 
de la época , especialmente en Julio. L a 
dis t r ibución que desde lo alto de las lan-
chas hac í a de la merluza el pa t rón de cada 
barca, dando voces (que eran los n o m -
bres de los tripulantes), á cada una de las 
cuales a c o m p a ñ a b a el arrojar una pieza 
de pescado, llamaba y en t r e t en í a á mis 
excursionistas. Los que recogían el pes« 
cado eran á veces los distintos tripulantes, 
pero casi siempre sus hijos, que lo llevaban 
á colocar delante de su madre , ú otra 
mujer que h a b í a comprado la parte corres-
pondiente. Si la faena del pobre pescador 
h a b í a sido ruda allá en el mar, no lo era 
menos la de su famil ia , metida en el agua 
hasta la rodi l la , para sacar piezas de pes-
ca, pocos para cada pa r t í c ipe en la mayor 
parte de los d ías . L o de la merluza no era 
bastante elocuente, porque no se presen-
ciaba en el puerto m á s que la parte míni-
ma del esfuerzo que costaban aquellos exi-
guos elementos de subsistencia. 
E n cambio, la de la sardina proporc ionó 
á los chicos todo g é n e r o de espec táculos y 
se p r e s t ó á consideraciones alarmantes. 
Dos cordones de gente, compuesta en gran 
parte de mujeres, que llevaban en los bra-
zos á sus p e q u e ñ o s hijos, t iraban, desde 
media tarde hasta el anochecer, de dos 
cables, que eran los opuestos extremos de 
la red, en cuyo fondo venía desde k i l ó m e -
tros la mucha ó la poca sardina. Las dos 
series de criaturas (entre las mujeres, iban 
niños y n iñas de 12 á 14 años ) , con faja al 
pecho, se iban uniendo al cable en la ori l la 
del agua y, a p o y á n d o s e trabajosamente en 
el suelo a r enos í s imo , haciendo un penoso 
empuje hasta 40 ó 50 m . playa afuera. 
Hubo anochecer alguno, en que no se sacó 
m á s que pocas canastas de peces, ofensivos 
por sus picaduras, mezclados con cangre-
jos t a m b i é n mordedores. ¡Pobre gente, 
para lo que ha trabajado tanto! Los excur-
(1) As í llaman en el país á los fuertes y continuos 
vientos que del N . suelen soplar. 
S J M J . — N U E S T R O S ALUMNOS E N P O R T U G A L . 59 
sionistas, al ver que nadie compraba aque-
llas pescas desgraciadas, hicieron alguna 
tarde de postores y regalaron luego entre 
el público la mayor parte de lo que se les 
adjudicó. Tarde hubo, por el contrario, en 
que participaron del regocijo de tanta m u -
jer y tantos jovencillos, casi de la misma 
edad, y se cogieron y t i raron de la red con 
el entusiasmo de los mismos pa r t í c ipes , y 
no se apartaron del sitio hasta averiguar 
con exactitud cuántos lotes se h a b í a n saca-
do y cuán to hab í an pagado por cada uno. 
Las preguntas que me h a c í a n luego, desde 
el sitio en que se pescaba hasta que l l egá -
bamos á c a s a para sentarnos á la mesa; las 
consideraciones sociales que, á su manera, 
hac ían , tanto en el camino, como después 
de sentarnos á comer, bien merec í an , ó que 
yo tuviera t iempo para indicarlas, ó que 
alguno de ellos las quisiera recordar, ó 
copiar del cuaderno que ha llevado. ¡Con 
tanta facilidad, de tal manera, se aprenden 
las cosas m á s curiosas en una excurs ión! 
Bien lo tengo á la vista, cuando recuerdo 
un detalle que, no fui yo quien lo p ropor -
cionó, sino los excursionistas. Cada finqui-
ta de la falda S. del Cabo, puede decirse, 
tiene su molino de viento: tantos se descu-
bren desde la playa á que antes me refiero. 
Casi todos es tán en movimiento d ia r ia -
mente, sin duda por tener que t r i turar 
casi diariamente t a m b i é n , para los que 
es tán en la hacienda ó para los vecinos, la 
pequeña cantidad de m a í z con que cada 
cual forma la borona, ó pan de aquel grano. 
Repetidamente me h a b í a n exigido que visi-
t á r amos alguno de dichos molinos, porque 
entre los c o m p a ñ e r o s h a b í a quien no sab ía 
cómo funcionaban. L o hicimos en una 
tarde. L l a m ó la a t enc ión que el artefacto 
es enteramente de madera, á diferencia de 
los que hay en otras costas y en el centro 
de la P e n í n s u l a , especialmente los renom-
brados de nuestra Mancha. Tampoco exis-
tía un ci l indro alto de m a m p o s t e r í a , como 
en estos, y sobre él un cono de madera 
giratorio, al que van unidas las aspas, que 
se orientan para moverse, cuando el cono 
se ha colocado en s i tuac ión adecuada. Los 
que rodean á Figueira son la sección menor 
p r i smá t i ca de un ci l indro de unos cuatro 
metros de al tura, cortado por dos planos 
verticales, según la d i recc ión angular de 
dos radios de la base del ci l indro; resultan-
do dos caras planas y una tercera curva, ó 
p r i smá t i ca , y m á s ó menos amplia, pero 
siempre menor que la mi tad de la c i rcun-
ferencia de dicha base del c i l indro . E n este 
lado., está siempre la puerta del molino. 
En la parte alta del ángu lo diedro opuesto, 
que forman los dos lados p a r a l e l o g r á m i c o s , 
es tán siempre las aspas. E l molino se 
orienta todo él, mediante dos ruedas que 
hay en el extremo inferior de la superficie 
curva; y todo el edificio gira sobre su eje, 
colocado en la parte infer ior de la vertical 
tirada desde el engaste del madero h o r i -
zontal que mueven las aspas. E n vista de 
la cons t rucc ión , la pregunta: «¿por qué es 
así?» era obligada. L a con tes tac ión pa rec ía 
fácil. «Es que en las costas hay , quizá en 
esta especialmente, vientos cons tan tes .» 
Anochec ía y a , y hubo una larga conversa-
ción, en que todos preguntamos y fuimos 
preguntados, acerca de las brisas de mar 
y t ierra; de la corriente ecuatorial atmos-
fér ica; de los alisios; de la d i rección de 
estos (dirección de la que algunos de los 
muchachos hab ían oído hablar á su profesor, 
que fué, el Sr. Quiroga), notada en sentido 
N E . en la base del Teide, y SO. en la parte 
m á s alta. Los aficionados á Geogra f í a bien 
pod r í an consignar lo mucho que, caminan-
do de noche, vinieron hablando de todo 
esto, y sobre corrientes marinas , y acerca 
de la influencia de estas en la conf iguración 
de las costas, en la temperatara de las 
aguas, etc., etc. 
¡Cuánto no podr í a repetir uno de nues-
tros muchachos, de lo mucho que notaron y 
á mí mismo me hicieron notar , empujados 
por su natural curiosidad, en el Mercado, 
plaza del Ingeniero S i lva , á donde fuimos 
m á s de una m a ñ a n a , bien tempranito! 
Unas v é c e s e m e decían , estando allí: « A u n -
que molesto"siempre, porque el papel no 
se presta al continuo manoseo de la mone-
da en las pequeñas compras y ventas, aqu í 
en el mercado, rodando entre la f ru ta , las 
verduras, la carne y especialmente la de 
cerdo, y más especialmente entre el pesca-
do, se hace intolerable: y , as í , hay tanto 
billete, de 50, 100 y 500 reis, que, por la 
grasa en que están impregnados, hay que 
cogerlos con pinzas, por parecer torcidas 
de qu inqué , servidas .» Así me explico que, 
en más de una ocas ión , se consideraran 
felices con que hubieran llegado, en los dos 
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meses que allá estuvimos, dos veces, sola-
mente, alguna que otra piececilla de 50 y 
xoo reis á sus manos; y que, durante los 
primeros d ías , me preguntaran «si en el 
p a í s h a b í a monedas; y que, al conven-
cerse de que hab í a poca, me preguntaran 
repetidamente cuál era la causa de aquella 
pobreza ,» como ellos dec ían . E n el merca-
do , t a m b i é n les l lamó la a tenc ión la fijeza 
y formalidad que ten ían los precios en los 
distintos puestos que r e c o r r í a m o s y la 
bondad de los vendedores, que, á los p r e -
cios, dichos en p o r t u g u é s , añad ían la i n d i -
cac ión de presentar con la mano, no papel, 
sino monedas, para que se entendiera m á s 
satisfactoriamente lo que p e d í a n . Más de 
una vez me dijeron que á toda la gente que 
allí se r e u n í a , con ser m u c h í s i m a m á s de 
la que puede vender por la m a ñ a n a en los 
puestos ambulantes de la calle de Toledo en 
Madr id , casi no se la o í a ; y la de nuestro 
mercado los e n s o r d e c í a , cuando pasaban 
por la calle de Toledo para i r á ver los te-
rrenos geológicos de San Is idro. 
E n medio de tanto encuentro agradable, 
como la variedad de frutas, de caza, de 
aves y animales domés t icos que por toda 
la temporada estuvieron á su cuidado y 
expuestos á s u s curiosidades, en el corral y 
gallinero de la casa en que v iv í amos , el 
que fué m á s de su gusto se refer ía á una 
colección notable de pequeños palilleros de 
barro, que semejaban soldados á caballo, 
bueyes uncidos, caba l le r ías acarreando 
agua, perros, pavos haciendo la rueda, 
frutas, etc., etc.; estos objetos agujerea-
dos, bien cocidos, y no ma l vidriados en 
verde y amarillento, despertaron el agrada-
ble recuerdo de los que, como ellos me 
dec í an , hicieron durante mucho tiempo, 
cuando párvu los , modelando objetos usua-
les y de fantas ía en la Ins t i tuc ión . Unas 
cornetas de barro , que han t r a í d o , les 
l levaron á emplear algunos reis y á ejer-
citarse diariamente, hasta hacerlas sonar 
como los que las vend ían . 
E n el mercado, t ambién me llamaron la 
a tenc ión acerca de las banderolas que ador-
naban los pies derechos del cuartel en que 
se vend ían esos objetos de barro. E n dicho 
cuar te l , con techumbre m e t á l i c a , piso de 
port land y profuso alumbrado de gas, se 
organizaban algunos días de la semana, al 
anochecer, unas reuniones de niños y n i ñ a s . 
para pasear, conversar y bailar. Ellos tam-
bién hab í an asistido todos, una noche; pero 
como espectadores, para ver qué eran 
aquellas reuniones. Los n iños no pagaban: 
las personas mayores de 10 a ñ o s , que 
a c o m p a ñ a b a n á los pequeños , entregaban 
solamente algunos reis. Los niños eran dis-
t r a ídos , entre otras causas, por los acordes 
de una mús ica (mediana). Las reuniones du-
raban, con buen acuerdo, no m á s que hora 
y media, ó un par de ellas. E l dinero de las 
entradas serv ía para socorro de los pobres 
del Hospi ta l . ¿Era éste el motivo principal 
de las reuniones y bailes infantiles? ¿O era, 
por el contrario, el de ocuparse de la infan-
cia, hasta para diver t i r la , porque el pueblo 
de Figueira entienda que, si no se divierte 
en cierto sentido, lo hace en otro, como 
sucede cabalmente, aunque sea en menor 
grado, á la gente adulta? Las preguntas son 
tanto m á s interesantes, cuanto que, a d e m á s 
de las dichas, se provocaba t ambién otra 
r eun ión de niños en la Plaza del Comercio, 
los domingos y ciertos días de fiesta. Una 
de ellas, que yo v i , estuvo muy animada. 
E n el centro de la dicha plaza, y en lo alto 
de una tr ibuna, hab ía una mús ica , bastante 
agradable, formada por instrumentos de 
cuerda y alguno de viento y madera. L a 
rodeaban los n iños , paseando, unas veces, 
bailando, otras. Las personas encargadas 
de ellos estaban sentadas en círculo alrede-
dor de los p e q u e ñ o s . E l públ ico , numeros í -
simo, formaba de pie de t r á s de los asientos 
ocupados por los padres de aquellos. 
Púb l i co formaron conmigo los excursio-
nistas. Las n iñas entraron á pasear en el 
salón improvisado: así se enteraron mejor. 
E l públ ico, los niños m á s pobres, que entre 
él menudeaban, los que nu t r í an el s a l ó n -
c í rcu lo , todos pa rec í an acostumbrados al 
espec tácu lo . E l públ ico lo significaba con 
su conducta: ni en particular se oían voces 
descompuestas, n i se hablaba alto en gene-
ra l , n i se invadía , n i se forzaba por parte 
alguna el c í rculo ó c í rculos de sillas, que 
tantos boquetes dejaban abiertos. Los niños 
que estaban fuera del salón, eran los m á s 
pobres, los m á s incultos y vocingleros; i j i 
se les oía, sin embargo, n i se les ve ía t re-
par á los árboles de la plaza que, al anoche-
cer, se poblaron de farolillos de papel 
encendidos. Los pequeñue los que llenaban 
el salón paseaban -y conversabau alegre-
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mente, cuando la mús ica descansaba. Todo 
el mundo parec ía hallarse en un medio que 
le era famil iar : como si, en efecto, en 
aquella poblac ión , no sólo durante la época 
de baño , sino en toda la calurosa, ó en 
todo el año , se creyera que un pueblo 
culto debe cuidarse m á s preferentemente 
de las diversiones de los n iños , que de los 
adultos. Y si esto no ocurre en Figueira , 
hay que pensar que los n iños que bailaban, 
los que pululaban fuera del salón y toda 
aquella masa del pueblo que lo rodeaba, 
eran materia m á s dispuesta para el espec-
táculo que puede serlo la de nuestro pa í s , 
donde bastan unas cuantas luces, en puesto 
en que se venda algo, que haya una m o -
desta verbena, para que el vocer ío se oiga 
á k i lómet ros y se rompan á pedradas hasta 
los cristales de las casas contiguas. Cierto, 
muy cierto, que quizá la d ivers ión que pre-
senc i ábamos no era, por varias razones, el 
ideal de las que creemos deben proporcio-
narse á los n iños ; pero sí impor ta consig-
nar que los pueblos que se preocupen de 
ellas, aunque en un pr inc ip io no acierten 
respecto de cuáles deben ser, han, por lo 
menos, entrado en el camino de la c i v i l i -
zac ión . 
E n lo que deseo ser m á s expl íc i to por m i 
parte, es acerca de la importancia que tie-
nen las visitas al Cabo Mondego. Dista 
unos 7 k m . al N O . de Figueira , y se llega 
hasta él, ora yendo playa adelante y pa-
sando por el pueblecito de Buarcos, la 
gentecita que sea algo andadora, como los 
pequeños que iban conmigo, ora tomando 
el t r anv ía , por el módico precio, p r ó x i m a -
mente, de 50 c é n t i m o s . Nosotros fuimos á 
allá en ambas formas y diferentes veces. 
D i r é por q u é . 
Geográ f i camente , tiene el in te rés de ser 
uno de los puntos m á s salientes de la costa 
de Portugal . Puestos los muchachos en lo 
alto de él con un mapa delante; presen-
ciando desde allí una despe j ad í s ima puesta 
de sol; descubriendo medio círculo del 
horizonte, en cuyos l ími tes estaban, como 
ellos decían por broma, al S,, el Cabo de 
San Vicente, al N . , el Finisterre y al O. la 
costa de los Estados-Unidos; resultaba sin 
querer una lección m á s expresiva que la 
aprendida en un l ib ro y m á s atractiva que 
la estudiada tan sólo en el mapa. Siendo 
tantos los niños e spaño les , estudiantes de 
é Inst i tutos, que á la playa de 
concurren, ¡qué l ibro tan i l u s -
Escuelas 
Figueira 
trado no se pone ante su vista, l levándolos 
al Cabo! ¡Qué ampli tud y seguridad no 
puede darse desde aquellas alturas á la 
e n s e ñ a n z a geográfica, que todos conside-
ran elemento necesario del programa de 
cualquiera grado de la educac ión! Por-
que hay pocos trozos de costa que ten-
gan el despejo que ofrece á N . y S. el 
Cabo Mondego. Cualquiera ser ía llevado 
á pensar, en v i r t u d del espec táculo geo-
gráfico aquel, que h a b í a subido muchos 
metros sobre el nivel del mar. Los m u -
chachos mismos formaron e m p e ñ o en 
observar en la casa y en la altura las i nd i -
caciones del b a r ó m e t r o . Estaban suma-
mente enca r iñados con uno, aneroide, que 
estaba siempre á sus ó r d e n e s sobre la mesa 
de la hab i tac ión c o m ú n , la sala «de las 
visi tas,» que nosotros h a b í a m o s convertido 
en sa lón ó gabinete de estudios. E n m á s 
de una ocas ión, rectificaron el parecer de 
las gentes, que anunciaban al tomar el 
baño la proximidad de grandes lluvias, 
porque se hab ían presentado nieblas inten-
sas, arrastradas por el viento N . E l b a r ó -
metro las acusaba con lentas é insignifican-
tes bajas, que d e s a p a r e c í a n á media ma-
ñ a n a ó al med iod ía , á impulso de fuertes 
vientos del N . , que apenas pe rmi t í an que 
ellos pasearan ó que su pandero volara en 
la playa; 773 era el n ú m e r o que indicaba 
la p res ión á or i l la del mar; 763, el que 
indicaba la que h a b í a en la altura. De esta 
diferencia, y sin tener en cuenta muchas 
circunstancias, acerca de las que les l lamé 
someramente la a t enc ión , sacaron ellos en 
consecuencia que, poniendo 11 m . por 
cada mi l íme t ro que el b a r ó m e t r o hab ía 
bajado, nos e n c o n t r á b a m o s á unos 77 m . 
de altura. Por si se necesitaba esta ci r -
cunstancia, el faro allí situado da t a m b i é n 
realce al Cabo. Yendo a c o m p a ñ a d o de 
n iños , hay que verlo y examinarlo, forzosa-
mente. Durante la noche, h a b í a n ellos 
contemplado m á s de una vez desde Figuei -
ra aquella luz lejana, acerca de la cual 
hab í an hecho no pocas preguntas. Era me-
nester examinar de cerca el aparato. E l 
torrero encargado de él no l imi tó su bon-
dad á que pasearan por la terraza y con-
templaran el horizonte hermoso que se des-
cubr ía desde su balaustrada, casi en el tercio 
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superior del t o r r e ó n . D e s p u é s , subieron al 
farol , entraron en él , examinaron los cris-
tales, el reflector, las mechas y el aparato 
de re lo jer ía que, por medio de p e q u e ñ a s 
bombas, sub ía hasta ellas, desde un depó -
sito abundante, el l íqu ido combustible. E l 
faro es de segundo orden y de luz cons-
tante, y la l á m p a r a construida en Francia; 
bien merec í a todo ello los 7 minutos que 
h a b í a m o s tardado en subir desde el nivel 
del mar. 
S i era atendible el Cabo, bajo este punto 
de vista, no lo era menos bajo el geológico. 
Todo el terreno que rodeaba la torre, todo 
el que existe en la mayor parte de la pen-
diente, eran arcillas y areniscas rojas, pa-
recidas, s e g ú n los muchachos notaban, á 
las piedras del mismo color que llevan los 
afiladores por las calles en Madr id . Aunque 
invitados frecuentemente, no fué posible 
que encontraran por allí fósil alguno. Todo 
el aspecto del terreno era confuso y revuel-
to. L o blando y pulverulento del mismo, 
en unos sitios; lo alternativo de la consis-
tencia y color de las areniscas, en otros, 
desorientaba y hac ía pensar en trastornos 
sucesivos y hasta debidos á lo incesante de 
las lluvias y los vientos modernos. E n cam-
bio, cuatro pasos m á s abajo, el terreno 
ten ía aspecto concreto en la compos ic ión , 
en la es t ra t i f icac ión , en el buzamiento, en 
el color, en los fósi les, en todo. Grandes 
masas de caliza negruzca, de gran compa-
cidad, buzando al S E . , cuajadas de belem-
nites, ammonites, ortoceras, t e rebrá tu las y 
otros fósi les, avanzaban hasta penetrar en 
el mar. Como los alrededores de F i g ü e i r a , 
hasta llegar justamente á Buarcos, están 
poblados de caliza extremadamente blanca, 
llena t a m b i é n de sus fósiles respectivos, 
que los mismos n iños h a b í a n cogido en 
gran cantidad, fué necesario indicar en la 
falda del Cabo que t e n í a m o s á la vista, y 
como quien está en uno de los sitios que 
pueden servir de ejemplar en el museo de 
la Naturaleza, la cons t i tuc ión del terreno 
secundario ó mesozoico. E n lo alto, grandes 
vestigios del triásico; casi en la base del 
Cabo, el j u r á s i co ; desde allí , á la ori l la 
derecha del r ío Mondego, hasta Figueira, 
e l cretáceo. Los muchachos sacaron, podr ía 
decirse, la sustancia á tales indicaciones. 
«Véase ahí por qué existen aquellos tantos 
hornos de cal, que hemos visto junto á la 
fábrica de gas, en las tardes pasadas; véase 
t a m b i é n por qué se blanquea con tanta 
facilidad y profusión en la ciudad; por qué 
en pocos años han construido otra nueva 
al lado N O . de la antigua poblac ión , para 
que la habite durante los meses de verano 
la gente que viene á baña r se ; por qué no 
hay, n i umbral , jambas, arquitrabe, arco, 
ni alero, n i zóca lo , n i piso, n i l ínea de 
o r n a m e n t a c i ó n , en los buenos edificios que 
constituyen el poblado, que no sea de cal i -
za m a r m ó r e a ; y véase por qué en él , y 
sobre todo en el empedrado de las aceras, 
y especialmente en el de las plazas, ador-
nan con flores y curvas negras y blancas 
los figueirenses pedreiros.n S u s p e n d í estas 
advertencias de ellos, ind icándoles que en 
unos cuantos metros t en ían á la vista las 
piedras que fundamentalmente cons t i tu ían 
las cordilleras cán t ab ro -a s tú r i ca , ce l t ibé -
rica, pen ibé t i ca , y grandes manchones entre 
la desembocadura del Sado y la del Duero, 
en Portugal; formando así el mesozóico , 
gran cerco externo á otras m o n t a ñ a s y terre-
nos de la P e n í n s u l a , como la m a r i á n i c a y 
oretana, enlazadas con masas bajas en el 
antiguo reino de L e ó n , todas de terreno 
pa leozó ico , que á su vez parece rodear á la 
cordil lera carpetana, al N . de Madr id , y 
que ellos hab í an visitado y conoc ían me-
dianamente, como formada por los terre-
nos a rcá icos ó cristalinos. Estas indicacio-
nes fueron a c o m p a ñ a d a s , d e s p u é s , de unas 
miradas al mapa geológico de la P e n í n s u l a . 
Bajando, hasta llegar al agua casi, fueron 
computadas con haber recogido con fac i l i -
dad grandes ejemplares de ammonites en 
una cantera abierta exprofeso, y hallada 
casualmente por nosotros; esta cantera fué 
abierta, según se nos d i j o , para enviar 
muestras de fósiles á portugueses que visi-
taban á Persia. Nosotros recogimos dos 
ejemplares tan hermosos, que, no obstante 
su peso, llegaron con nosotros á Madrid . 
Con la naturaleza del terreno se enlaza 
í n t i m a m e n t e en el Cabo el ca rác te r indus-
t r i a l del mismo. Merced á bondades, que 
nunca se rán suficientemente agradecidas, 
del Sr. Barata y Tobar, fuimos puestos en 
r e l ac ión con el Sr. Bracoust, director de 
las explotaciones que iremos mencionando, 
instaladas en el espacio de bien pocas hec-
t á r e a s , en la parte inferior del Cabo. 
H a y , en pr imer lugar, la de unas minas 
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de ca rbón de piedra. L a hulla no es de p r i -
mera calidad, sino m á s bien un l igni to con 
buenos ejemplares de azabache, como a l -
gunos que vimos, y saturado á veces de 
azufre. Es, en suma, un c a r b ó n de los que 
se presentan en el terreno secundario, pero 
abundante para alimentar los hogares de 
las industrias que hay allí , y no pocos de 
las que hay en Figueira y otros puntos. Para 
ello, es tá tocando con la boca-mina una fa-
br icación de briquetas, de bastante i m p o r -
tancia. 
L o que m á s admiramos allí mismo, casi 
en esta boca-mina, fué la fábr ica de cal h i -
drául ica , de calidad superior. Cuando nos-
otros p r e s u m í a m o s que h a b r í a que hacer la 
combinac ión de los elementos sil íceos y cal-
cáreos para dar por resultado un cemento 
tan excelente como el que v e í a m o s , obser-
vamos, yendo á las mismas canteras donde 
arrancaban la piedra, que esta venía por 
su propio peso en vagonetas; que llegaba á 
la boca de los hornos para ser calcinada; que 
de ellos caía , por su propio peso t a m b i é n , 
en los trituradores y tamizadores, y que de 
allí era, sin m á s , empaquetada en los cor-
respondientes sacos y cubas, para conducir-
la, según el caso lo r eque r í a , á los puntos 
de consumo. Según el Sr, Bracoust, de tan 
excelente calidad es casi toda la caliza j u -
rásica que en tan t í s ima abundancia hay en 
el Cabo Mondego. L a calidad y baratura 
del pr imer material y la abundancia é i n -
mediatividad del combustible hacen pensar 
que sea esta industria de gran porvenir en 
el pueblo vecino. 
Algunos metros m á s hacia Figueira , 
existe t a m b i é n una fábr ica , no p e q u e ñ a , de 
vidrios. Aunque no sea para ver los varios 
pormenores de una fabr icac ión mediana, 
puede ser de gran in t e ré s para los n iños , y 
para los que somos poco entendidos en es-
tas industrias, la establecida en el Cabo. 
Los muchachos pueden con poco esfuerzo 
enterarse de que la base de la fabr icac ión 
del v idr io , como la de las diferentes clases 
de cristal, es la arena; que á és ta se agre-
gan otras sustancias para que resulte vidrio 
ó cristal de distintas clases y excelencias; 
que estas sustancias se echan en vasijas de 
barro y se ponen en hornos, en que se pro-
duce un gran calor, para que las dichas sus-
tancias se fundan, y se combinen; y que, 
cuando esto se ha conseguido, la masa se 
saca y se somete á distintos procedimien-
tos para fabricar los objetos. Nuestros ex-
pedicionarios se enteraron de que la arena 
la t r a í a n de un pueblo cerca, llamado A l -
hada; de que el feldespato calizo ven ía de 
Marinha Grande, t a m b i é n p r ó x i m a , re la t i -
vamente; y de que aquellas otras materias 
que entran en menor ó casi insignificante 
cantidad en la composic ión de aquel v id r io , 
como el sulfato y carbonato de sosa, la man-
ganesa ó jabón de vidrieros, el arsénico y las 
sustancias para darle color, v e n í a n de dis-
tintos puntos. Vieron , al destapar las por -
tezuelas de los hornos, el gran fuego que 
dentro exist ía; sacar la masa en la punta 
de los tubos de hierro; soplarla y formar 
cilindros como de un metro de largo por 
tres cen t íme t ros de ancho; c ó m o los corta-
ban en frío á lo largo, sin diamante, que en 
el caso hubiera sido inút i l ; y por ú l t imo , 
c ó m o aquellos cilindros entraban en un 
otro horno, donde los conve r t í an en cris-
tales planos, p l anchándo los con rollos de 
madera. E n aquellos hornos, se apagaba el 
fuego, cuando hab ía suficientes cristales pla-
nos, para que se fueran enfriando lenta-
mente, que es lo que se l lama « templa r los» . 
Con esto y una ligera inspecc ión al depar-
tamento en que se construyen los grandes 
crisoles para fundir los componentes, pue-
den, hasta los m á s p e q u e ñ o s , iniciarse en lo 
fundamental de tan preciosa industria. E n 
resumen, cualquiera, visitando el Cabo, es 
fác i lmente llevado á pensar si aquellas o r i -
llas del mar, que se ofrecen inabordables 
durante casi todo el a ñ o , y que, llenas de 
providencia, se cambian en hermosas p l a -
yas para que los niños puedan regenerar 
sus fuerzas físicas, en el verano, no tienen 
t a m b i é n como auxil iar á aquel sitio para 
aumentar las ene rg í a s intelectuales de los 
p e q u e ñ o s . 
S U S C R I C I Ó N S A M A . 
L a muerte de Sama deja á su familia en 
una si tuación material que reclama el au-
x i l io de la In s t i t uc ión , á cuya obra h ab í a 
aquel consagrado, no sólo sus fuerzas y su 
pequeño patr imonio, sino el de los suyos. 
L a desgracia de Quiroga está aún demasia-
do reciente para poder pedir á nuestros 
amigos, en la forma de una suscr ición ge-
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neral p ú b l i c a , un esfuerzo aná logo al que 
con aquel mot ivo han prestado. H a sido, 
pues, menester l imi t a r nuestro l lamamiento 
á las personas que, por una ú otra r azón , 
han podido apreciar m á s de cerca sus e m i -
nentes servicios al bien y la cultura de la 
patr ia , y creerse m á s estrechamente obliga-
dos á tomar su parte en esta c o m ú n deuda. 
Pesetas, 
Alas ( D . Leopoldo) 25 
Albeniz (D.* Clementina) 5 
Aramburu ( D . F é l i x de) 25 
A z c á r a t e ( D . Enr ique) 5 
Azcá ra t e ( D . Gumersindo) 150 
Baena ( D . José) 5 
Be l y P é r e z ( D . Horacio) 20 
Be l y R o m á n ( D . Horacio) 50 
Berjano ( D . Gerardo) 15 
Beruete ( D . Aureliano) 200 
Blanco ( D . Francisco) 3 
Boscá ( D . Eduardo) 25 
Buyl la ( D . Adolfo) 15 
Castro ( D . José de) 50 
Celada ( D / Carolina y D.a M a -
r í a Manuela A . de) 10 
C lave r í a ( D . R a m ó n B . ) 25 
Coss ío ( D . Manuel B . ) 125 
Coto y Covián ( D . José) 25 
Cuervo y Heras (D.a Felisa) . . . 5 
Fayula y Vázquez ( D . José M . ) . 10 
F l ó r e z ( D . G e r m á n ) 100 
F l ó r e z ( D . Teodoro) 25 
G a r c í a ( D . Calixto) 25 
G a r c í a del Real (D.a M a t i l d e ) . . 5 
G a r c í a Hoppe (D.* Consuelo) . . 25 
G a r c í a Ja lón ( D . Pedro) 10 
G a r c í a L ó p e z ( D . José ) 5 
G a r c í a Mar t ínez ( D . Manue l ) . . . 3 
G a r c í a ( D . Pedro A l c á n t a r a ) . . . 50 
G a r c í a Ramos ( D . José) 10 
G a r c í a S u á r e z ( D . A n t o n i o ) . . , . 25 
G a r c í a y G a r c í a ( D . A n t o n i o ) . , 25 
G i l ( D . Mat ías) 3 
Giner ( D . Alberto) 12,50 
Giner ( D . Francisco) 100 
Giner ( D . Hermenegildo) 25 
Gonzá l ez (D.a Mariana) 5 
Hermida ( D . R a m ó n ) 15 
Hermida (D. Luís ) 10 
Sumay sigue 1.271,50 
Pesetas. 
Suma anterior 1.271,50 
H e r n á n d e z C á r d e n a s ( D . Euge-
nio) 
Hude r ( D . Seraf ín) 
L a b r a ( D . Rafael Mar ía de) 
L a n d a ( D . R u b é n ) 
L á z a r o ( D . Blas) 
L ó p e z C o r t ó n (D.a C a r m e n ) . . . . 
L ó p e z C o r t ó n ( D . José) 
M a d r i d Moreno ( D . José) 
Manzano y Reyes ( D . Manuel ) , 
Monis ( D . Jul ián) 
N ú ñ e z ( D . Francisco) 
N ú ñ e z ( D . Gui l lermo) 
N ú ñ e z ( D . Marcelino) 
Orueta ( D . Domingo de) 
Pantoja (D.1 Tomasa) 
Pedresa ( D . Cipriano A . ) 
P é r e z D í a z ( D . Pedro) y señora . 
P é r e z M á r q u e z ( D . Francisco). . 
Posada ( D . Adolfo) 
R o d r í g u e z ( D . Cons tan t ino) . . . . 
R o d r í g u e z (D . Manuel) 
R o d r í g u e z ( D . Pedro) 
R o d r í g u e z ( D . T o m á s ) 
Romanones (Conde de) 
Rubio ( D . Juan) 
Rubio ( D . Juan M . ) 
Rubio ( D . Ricardo) 
Ruiz de Quevedo ( D . Manuel) y 
s e ñ o r a 
S a l m e r ó n ( D . Nico lás ) 
Sampi l de Sela (D.a Mar ía ) 
S á n c h e z Mora y D o m í n g u e z 
( D . José ) 
S a r d á ( D . Agust ín) 
Sela ( D . Aniceto) 
Sendras ( D . Antonio) 
Soler ( D . Eduardo) 
Soler ( D . Leopoldo) 
Torres Campos ( D . R a f a e l ) . . . . 
Torres Campos (D.a Vic tor ina 
B a l b á s de) 
U ñ a ( D . Juan) 
V á z q u e z L ó p e z ( D . M a n u e l ) . . . 
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